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—Procesado.— No. señor.
Acción popular.— ¿Es cierto que estuvo

usted en la calle de la Montera?
Procesado.— Es falso; absolutamente íal-

<=o todo cuanto respecto á mi salida de la
cárcel se ha podido decir. Conque, de esto
suerte se ahorra Vd. el trabajo de irpre-
guntándome al detalle. .

Acción popular.— ¿Quién le facilitaba á
usted la ropa que necesitaba cuando estuvo
en rueda?

Procesado.— Los mismos presos que esta-
ban en la rueda me facilitaban las prendas.

Acusador privado.—¿Ha tenido Vd. noti-
cia de que hayan desaparecido los libros de
vigilancia de la cárcel?

Procesado.— No sé nada ele esto.
Acusador privado.—¿Desde la celda donde

usted estaba se podia oír aigun ruido que se
produjera entre las celdas inmediatas y las
celdas contiguas?

Procesado.— Sí, señor; si uno está dis-
traído haciendo alguna cosa que le interese,
no es fácil que oiga nada, pero estando sin
hacer nada es fácil oírlo.

Acusador privado.—Pero el ruido que se
puede hacer alarreglar una cama, ¿se po-
drá oir?

Acusador.— ¿Ha gastado Vd. siempre
barba?

Procesado.— No.
Acusador.— Sin embargo, Vd.,en una car-

ta que escribió á su senora madre, la anun-
ciaba que se habia quitado la barba en aque-
llos dias, y que se afeitaba.

Procesado.— Eso corresponde á una épo-
ca en la que dejé, durante unos días, de
afeitarme, y me refería á lapoca barba que
en aeiuel poco tiempo me había salido.

Acusador.— ¿Vd. recuerda si estando en
ím celda recibió la visita de José Diaz Gó-
mez, vigilante de laCárcel Modelo, el día
S al 7 de julioúltimo?

Procesado.— Sí, señor, me hizo tres visi-

tas ,pero no recuerdo los dias.
Acusador.— Aquella noche, ¿no se había

Vd. afeitado?
Procesado.

—
No, señor.

Acusador.— Cuando el referido D. José
Diaz preguntó á Vd. por qué tema cinco
rinconeras, cuando elreglamento no lo per-
mitía, ¿Vd. qué dijo?

Procesado.— Arranqué las rinconeras y se
las di á un carpintero que pasaba por allí,
reeojiendo diferentes objetos.

Acusador.— A ese señor, en aquella visita,
le chocaron varios objetos que Vd. tenia
allí;entre ellos una figura pintada al car-
bón.

Procesado.— Indudablemente.
Acusador privado.—¿Vd, sabia que Hi-

ginia Balaguer estaba en su casa?
Procesado.

—
Sí Procesado.

—No, señor.
Acusador privado.—Sin embargo, Vd. ha

dicho que tuvo noticia de que su señora ma-
dre había tomado criada. .

Acusador.— Le preguntó á Vd. sobre esos
objetos, y según ha dicho ese señor Vd. no
contestó.

Procesado.— Elque él diga que yo no ha-
ya contestado, no prueba que yo, en efecto,
lohiciera asi.

Procesado.— No; de que habia despedido
á la anterior criada, sí.

Acusador privado.— ¿Pero esa carta la
escribió el dia 2o cuando su madre le anun-
ciaba el propósito de ir á Vigo?

Procesado.
—

Ese propósito le teníamos
todos los años ; como este mismo verano
hubiéramos hecho lo mismo á no haber me-
diado aquellos sucesos.

Acusador.
—

Hablando Vd. con Lola la bi-
lletera yEvaristo Medero, ¿no hizo referen-
cia á Higinia Balaguer diciendo que tenia
noticias do ella?

"Acusador.— Elha dicho que le preguntó á
Vd. por su nombre y Vd. no contestó.

Procesado— No solamente le contesté, si-
no que la primera vez que vino fué para
castigarme por tener una manta en la.ven-
tana , á cuyo castigo hacía referencia en
las cartas que escribí á mí casa.

Acusador.— El júnes,-dia 2, fué cuando el
juzgado le tomó declaración?

Procesado.
—

Sí.
Acusador.— ¿Estaba Vd. en la celda de

pago?
Procesado.— No recuerdo si estaba en la

cejda de pago, en ia número 104.

Procesado.— No tenia tales noticias; es
decir, tenia noticias de ella, poro no nombré
á semejante Higinia. Sin embargo, yo no.
puedo precisar todos esos hechos, porque la
situación en que yo me encontraba no me
permite concretar ahora nada.

Acción popular.—¿Estuvo Vd. el dia 20 de
mayo en la pradera de San Isidro, acompa-
ñado de una' chula y de otros sujetos? Acusador.

—
¿Cuántas veces ha hablado

usted con el Sr. Millan Astray desde que
tuvo noticia del fallecimiento de sa madre?Acción popular.

—
¿No estuvo Vd.allí en

un ventorro bebiendo manzanilla ymeren-
dando, produciendo una cuenta de 12o pese-
tas, cuyo pago dio motivo á una colisión
entre un tal Emilio Méndez y Vd. en aquel
mismo sitio?

Procesado.
—

Es falso, completamente
falso.

Acción popular.
—

¿Cómo \u25a0 espiiea Vd. que
ese Méndez hava afirmado eses hechos?

Procesado. — -No

Procesado.
—

No puedo precisar cuantas
han sido.

Acusador.
—

¿Estuvo Vd. en el despacho
del Sr. Millan Astray?

Procesado.
—No, señor.

Acusador.
—

Después ele estar incomuni-
cado, ¿no habló Vd. con AvelinoGallego?

Procesado.
—

No, señor.
Acusador.

—
No tengo más que decir.

Presidente.
—

La defensa de HiginiaBala-
guer puede preguntar.

ElSr. Galiana.— Con permiso de la Sala.
Diga si es cierto que la señora madre del
declarante era de carácter duro é irascible
y si era aficionada á promover disputas por
co^as de poea.irijpomneia.

Presidente.— Rsa no es una pregunta per-
tinente en esta ocasión. Cuando venga ese
testigo podrá hacérsele, porque á él es á
quien corresponde contestar a ella. (Fuer-
tVí rumores.) ¡Silencio; silencio y orden!

Acción popular.
—

¿Es cierto .que estuvo
u¿iéá en una^ corrida de toros?
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Procesado.— En efecto, tenia un carácter
algo fuerte y nervioso, pero no puede de-
cirse que tuviera afición á promover dispu-
tas. Era solo de carácter fuerte.

las amigas que trataba con más intimidad?
Procesado. —

No sé; yo no he intervenido
en asuntos de confianza con personas rela-
cionadas íntimamente con mi madre.

El Sr. Galiana.
—

¿Sabe el declarante si
su señora madre solía guardar las alhajas
en algún sitio extraño, no á propósito para
tal objeto?

Procesado.
—

Sí, recuerdo de un baúl que
yo mismo llevé en cierta ocasión al Banco
Hipotecario.

ElSr. Galiana.— Pero generalmente, ¿no
tenía las alhajas' á la mano ?

Procesado. — Sí, tenía varias que solía
llevar.

ElSr. Galiana.— ¿Dónele acostumbraba á
guardarlas? ¿no era en el armario de luna?

Procesado. —Sí, señor.
El Sr. Galiana.— Pero ¿ñolas guardaba

en sitioextraño?
Procesado.— No; generalmente las tenía

en elarmario de luna.
El Sr. Galiana.

—
He terminado, señor

presidente.
Presidente.— La defensa de Dolores Avi-

la puede preguntar.
ElSr. Pérez de Soto.—¿Sabe el procesado

si su señora madre tenía en casa dinero y
alhajas y en qué cantidad?

Procesado. —
No sé, porque entonces es-

taba en la cárcel.
ElSr. Pérez de Soto.—¿Conocía el decla-

rante á Dolores Avila?
Procesado.

—No, señor.
ElSr. Pérez de Soto.—No tengo más que

decir.

ElSr. Galiana.
—¿Tenia disgustos cons-

tantemente con las personas que estaban á
su servicio?

Procesado.— Constantemente no, pero te-
nia bastantes disgustos.

ElSr. Galiana.
—

Diga si es cierto que por
esta causa las muchachas duraban poco
tiempo en casa de su señora madre.

Procesado.
—

Sí, señor.
El Sr. Galiana.—¿Es verdad que solian

marcharse las criadas sin que las despidie-
se su señora madre?

Procesado.— No puede sentarse eso como
regla general; ha habido casos en que asísucedió.

El Sr. Galiana.— ¿Pero en alguna ocasión
se marcharon las criadas espontánea-
mente?

Procesado.— Sí, señor.
ElSr. Galiana.

—
¿Es cierto que su señoramadre era bastante económica?

Procesado.— Sí, señor.
ElSr. Galiana.— ¿Declara ser cierto que

su señora madre era de carácter descon-
fiado?

Procesado.— En efecto, algo habia de eso.
ElSr. Galiana.

—
¿Es cierto que por sí mis-

ma acostumbraba á hacer las gestiones que
se relacionaban con sus intereses?

Procesado.— Eso no lo sé; yo no interve-
nía nunca en cuestión de intereses.

El Sr. Galiana.— Pero Vd. sabrá que su
madre solía ir á hacer cobros, imposicio-
nes, etc., por sí misma.

Procesado.— Más que saberlo, suponerlo.ElSr. Galiana'.— ¿Declara ser cierto que
su madre no solía tener cantidades de im-
portancia en su casa?

.Presidente.— La defensa de María Avila
tiene la palabra.

El Sr. Botella.— ¿Ha conocido el decla-
rante á María Avila?

Procesado.
—

No, señor.
ElSr. Botella.—No tengo más que decir.
Presidente.— La defensa de Várela tienela palabra.

-Procesado.— No puedo declarar nada so-
bre ese punto, porque repito que no he te-
nido ninguna intervención en cuanto á inte-
reses. ElSr. Rojo Arias.—¿Ha oidoel procesa-

do que José Diaz Gómez incitase á variospresos á que declararan contra él, reci-
biendo una repulsa absoluta de muchos deellos, y que en todo esto interviniera tam-bién otro vigilante llamado Ramos Que-rencia?

ElSr. Galiana.
—

¿No puede Vd. precisar
elgasto que diariamente hacía su madre
en la comida?

Procesado.— No, pero era modesto.
ElSr. Galiana.— ¿Cuántas veces comía al

dia?
Procesado.— No sé; sólo puedo decir que

muchas veces tomaba una taza de caldo con
frecuencia; pero como ha estado siempre
bastante delicada tenía muchas alternati-
vas en elrégimen que seguía en la comida:
unas veces hacía tres, otras una, yá veces
ninguna.

Procesado.— He oido decir algo de esopero no directamente sino indirectamente'ElSr: Rojo Arias.
—

No teneo más' que
decir. -

Declaración del Sr. MillanAstray.

El Sr. Galiana.
—

¿Es cierto que la mayor
partes de los disgustos y desavenencias que
"Vd.tenía con su señora" madre se debían á
que no le daba djnero?

Procesado.
—

No; la mayor parte de los
disgustos eran por las malas compañías
que yo tenía y por la vida de crápula que
llevaba.

Elseñor presidente dirigiéndose al señor-Millan Astray: ¿Ha sido Vd. procesado al-guna vez ?
Procesado.

—
Por supuestos delitos come-tidos durante midirección en elpresidio deValencia. Por lo demás, en milarga carre-ra no he sufrido lamenor corrección de mis

superiores.
ElSr. Galiana.

—
Su señora madre ¿le da-

ba bastante dinero?
Presidente. —

La acción popular puede
preguntar.

Procesado.
—

No, lo necesario Acción popular.— ¿Estuvo mucho tiemno
en su casa HiginiaBalaguer?

Procesado.
—

Creo que fué mes ymedio.
Pero no lose de cierto; porque io relativo a

Ei Sr. Galiana.
—

¿Es cierto que jamás
tenía confianza, no sólo con las personas
que estaban á su servicio, sino ni aun con
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estos cuidados sabe la Sala que es más pro-
pio de las señoras.

Acusador.— ¿En el tiempo que estuvo Hi-
ginia Balaguer en su casa, la conducta ob-
servada por ella dejó alguna vez que de-
sear, dando motivo á que Vd.la despidiera?

porque, dada la ilustración del procesado,
conocerá perfectamente su significación) en
los autos, de que el procesado manifestó al
juez que tenia algún ascendiente sobre la
Higinia;y si así no hubiera sido, no le hu-
biera puesto el juez en comunicación con
ella. Yo desearía, pues, que explicara á la
Sala en qué consistía su ascendiente sobre
la Higinia Balaguer.

Procesado.
—

No, si hubo algún disgusto
fué pasajero; por lo demás, observó la
conducta que inás agrada á un padre, por-
que quería, ó me parecía á mí que quería,
mucho á mis hijos.

Procesado.
—

Dado por supuesto este as-
cendiente, he de manifestar á la Sala que
podría fundarse en que yo habia sido amo
suyo; no lahabia reñido nunca, y en cierta
ocasión en que desaparecieron de casa tres
cubiertos, que aunque eran de plata Chris-
tafle podían pasar para una persona igno-
rante por cubiertos de plata fina, mi esposa
me indicó que podía haberlos hecho des-
aparecer Higinia,y yo dije: «Hay en casa
tres criadas y varios penados, ¿por qué he
de pensar yo que haya, sido Higinia?» Y por
este acto de desprendimiento mió, unido á
otras consideraciones que antes he expues-
to, cuando vique el juez sabía que Higinia
estuvo á mi servicio, creí que podia mani-
festar algunas esperanzas ele éxito respecto
á conseguir de la Píiginia una declaración
verdadera. Pero yo no sé si esto obedeció á
deseos manifestados por mí, ó si fué el juez
quien tomó la iniciativa en este punto.

Acusador .—No quiero preguntarle qué es
lo que se proponía eí procesado, pero sí con-
viene manifestar á la Sala lo siguiente: si
el procesado entendía que debia como agen-
te de policía intervenir en aquel proceso, es
necesario que explique qué razón tuvo para
fijarse en eí proceso de la calle de Fuencar-
raly no en los demás procesos en que pudo
ofrecer también sus servicios.

*En cierta ocasión, sin embargo, me ma-
nifestó mi esposa que ya dos veces había
salido Higinia con pretextos fútiles yhabia
tardado mucho en volver: y entonces, sa-
biendo yo ciertos antecedentes de ella que
no me agradaban, y habiéndome manifes-
tado algunas personas que habia sostenido
mucho tiempo relaciones con un individuo
de no muy buena conducta, cosa que, des-
pués de torio, á mí no me importaba nada:
pero en vista de las constantes insinuacio-
nes que me dirigían muchas personas, entre
ellas algunos empleados del establecimien-
to, cuando ella manifestó deseos ele mar-
charse, no tuve inconveniente en despe-
dirla.
, Acusador.

—
¿Pero Vd. la despidió?

Procesado.
—

No, se marchó por uno de
esos incidentes que suelen ocurrir entre ias
criadas y la señora; pero yo no la despedí.

Acusador.
—

¿Vd. hablaba con frecuencia
la Híginia?H—

Yo no acostumbraba á ha-
blar con las criadas, en primer lugar por-
que la índole de mis ocupaciones no me lo
permitía, yademás porque yo, sin despre-
ciar nunca á los criados, por Ja condición
social en que he nacido, creia que no debia
tener mucha relación con ellos.

Acusador.
—

Sírvase manifestar el proce-
sado á la Sala, en qué se fundaba para de-
cir que tenía gran ascendiente sobre iaHi-
ginia Balaguer. ¿Por qué, si no habló más
que muy pocas veces con ella, alguna razón
habría para que el procesado confiara en el
ascendiente que pocíria ejercer sobre Higi-
nia ?

Procesado.— La contestación que puedo
dar es que, cuando se quieren buscar pre-
disposiciones especiales, pueden encontrar-
se. Yo, desde que he estado en la Cárcel
Modelo, no he intervenido en las diligencias
de ningún proceso, ni como agente de poli-
cía en delitos importantes; pero he procu-
rado siempre ponerme en condiciones para
queme fuera fácil proporcionar los datos
que suelen pedirse á los directores de las
cárceles; y al efecto, cuando ha venido á
ellas, siendo yo subinspector, un penado,
me he dedicado á estudiar su carácter ylas
condiciones del medio en que se movia,y
según era el delito, de más ó menos impor-
tancia, intervenía en él; es así que delitos
de falsificación que me he propuesto yo
perseguir, me han dado motivo para irante
los jueces y decirles: «Estoy persiguiendo
una falsificación, como creo que debe per-
seguirla todo hombre honrado», y muchas
veces he conseguido un éxito favorable;

Acusador.— Cuándo intervino Vd. en la
causa directamente, ¿tenía conocimiento deque los periódicos hablaban de que Vázquez
"Várela salia de la cárcel?

Procesado.
—

Vamos despacio, Yo no me
he atribuido ascendiente extraordinario so-
bre Higinia Balaguer. Únicamente, recor-
dando los deberes que me imponía elpuesto
que ocupaba, según la ley de Enjuiciamien-
to criminal, creí que tenía obligación de
ser agente de la policía, y siendo yo muy
aficionado á perseguir los delitos, porque
en diversos procesos, en los diferentes pre-
sidios en que estuve, he ayudado, como creo
que me correspondía, al descubrimiento de
los delitos, unas veces con éxito, qtrüfe sin
él. Pero jamás he intervenido en ningún su-
mario, porque el sumario tengo yo enten-
dido que es únicamente del juez, eme sólo á
él corresponde, y cpie el juez es la inteli-
gencia del sumario, y yo era el brazo que
ejecuta lo que es preciso para la averigua-
ción de los delitos, poniendo en conocimien-
to del juez las noticias que había recogido.

Yono sé si esto será oportuno. Pero estoy
dispuesto á obedecer siempre las indicacio-
nes que se me hagan.

Procesado.— La Sala ha de permitirme
que diga que los periódicos son tornadizos.Ha habido periódico en Madrid eme ha elo-giado mis gestiones respecto á e~ste crimentanto, que me dedicaba estas palabras-

«En cuanto á Lvinterv.encion del'Sr, Mi-llan, nada leñemos rp¡o manifestar sino quetodo* son elogio*, puru.ue prueba' la gran
Acusador. —

Sin embargo, en los que hay
alguna resultancia (y empleo estta lia'-oLu-a
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ificion que tiene á estos estudios, que ha
practicado.»

verme, y yo dije á los criados que no esta-
ba en casa para ella. La última vez cpte le
vi,llegó cuando yo estaba en la cama, y
con ademanes descompuestos (tal corno
puede descomponerse una señora), me dijo:
«ün empleado de Vd. me ha faltado.»

—
«Se-

ñora, Vd. dirá en qué. » — «Aquí tiene Vd.,
no me ha dejado pasar una botella de alco-
hol para mi hijo.»

—
«Pue3 ha hecho perfec-

tamente, porcuie está prohibido por el Re-
glamento.»

— «Mire Vd. que le voy á dejar-
cesante.» A lo cual yo la contesté: «Señora,
usted va á dejar cesante á todo el mundo.»
Y por último,yo la dije: «Déme Vd. la bo-
tella y ya veremos.» No sé si }a llevó y si
el Juzgado la habrá encontrado en mi casa.
El caso es que aquella señora se marchó
pidiéndome perdón, porcme en su carácter
se observaban esas alternativas propias de
ias mujeres histéricas, porque en su con-
versación tan pronto usaba un tono incre-
pante como suplicante. \u25a0;

En ocasión oportuna vino á decirme el
juez: «Sabe Vd. que está presa una criada
que lo ha sido de Vd.» «Hombre, ¿qué me
dice Vd.?»«Sí, se llama Higinia Baíaguer.»
Esta noticia me impresionó de tal modo,
que me puso muy nervioso. Llegué á mi
casa, adonde estaban á media comida, con-
té loque pasaba, ymis chicos se echaron á
llorar, porcpre querían mucho á la que des-
pués ha venido á producirlos tan grandes
perjuicios. No hubo más comida. Toda mi
familia se afectó.

Acusador.
—

Eso prueba que la prensa ha-
cía justicia á las dotes relevantes del pro-
cesado; pero lo que yo le pregunto es si sa-
"/ía cjue se hablaba ya entonces de la salida
•le Várela.

Procesado.
—

Me encontraba yo en micasa
el lunes por la tarde, aquejado por la enfer-
medad que yo padezco, yque tanto ha dis-
cutido la opinión pública con sus recientes
.juicios sobre mi conducta, cuando un perio-
dista me preguntó por teléfono sobre este
particular, y yo, que siempre he acogido
ínuy bien las pretensiones de los periodis-
tas, yque siempre he querido ser un servi-
dor suyo, confesé, como miconciencia hon-
rada rne lodictaba, que no sabía si habia en
ia cárcel tal Várela, ypregunté: «¿Hay al-
gún Várela en la cárcel?» Entonces me dijo
D. Ramiro Mestre, redactor de La Corres-
pondencia ue España, que era el periodista
que me consultó: «Sí, íe hay», y un emplea-
do de la cárcel me dijo:«Én efecto, hay un
Várela en la 10í.» Yo dije: «¿Quién es ese
Várela?» Y me contestaron (y conste que yo
no quería ofender en nada á la señora ma-
dre de Várela): «Es elhijo de aquella seño-
ra que es un poco rara, yque se ha presen-
tado aquí varias veces, y que hoy la han
asesinado.»

Entonces fui á ver á este señor (señalan-
do á Vázquez Várela) á quien no había ha-
blado más que una vez anteriormente, y
aun en aquella ocasión le habia confundido
con otro á quien llamaban «el Várela»,
tanto que me presentó en lacelda núm. 143,
para reprender al que la ocupaba, porque
eomo este señor tenia antecedentes flamen-
cos, creí que era él quien acostumbraba á
cantar en ese estilo, y cuando yo estaba
riñéndole de este modo, me dijo: « Vd. me
confunde con el 104. » Por esto puede verse
lo que conocía á Vázquez Várela.

Yo sólo tenía de él referencias, por la
visita que me hizo su señora madre. En
cierta ocasión estando yo en mi casa, me
digeron: « Ahí está una señora que se em-
peña en que Vd. ha de recibirla.» La mandé
pasar, y aquella señora me cijo: «Necesito
que inmediatamente me dé Vd. una certifi-
cación de mihijo.» Entonces tuve que ex-
plicarla por qué no podía dársela, si el
presidente de la Audiencia no mandaba que
yo informase. Elladijo:« Pues Vd. me la
ha de dar »; y me exhibió una tarjeta del
Sr. Domínguez Alfonzo, tan correcta como
él podría mandármela yyo podría recibirla
si se reducía á una presentación personal.
Y viendo que yo seguía negándome á lo que
pretendía, dijo que me dejaría cesante; y
después, .conociendo por mi acento que yo
era gallego, me dijo: « Usted debe ser pa-
riente de fulano yde zutano.» A lo que yo
contesté: «En efecto, sí, señora»; y por es-
to» y otros medias, tanto suplicó y tanto
insistió, que yo dije: La voy á dar á Vd.
una certificación de existencia. » De este
modo yo no quebranté la leyy pude satisfa-
cer á Ía dama. Después aquella señora me
dijo que su hijo era muy bueno ,á lo cual
no la^contradije, aunque yo no lo ereia asi.

En otra ocasión aquella Silera volvió a

Desde entonces yo me propuse intervenir
como agente de lá policía judicial,y traté
de persuadir á la Higinia á que dijese la
verdad.

Acusador.
—

¿En qué fecha celebró esa
conferencia el procesado?

Procesado.
—El 3 de Julio. Estuve un rato

hablando con ella. Me contó el cuento ele
D.Miguel,y aquello no me satisfizo, y la
dije por último:«Cuando quieras decirme la
verdad, avísame.»

La hice un pequeño obsequio ,que era un
obsequio con precedentes, porque yo siem-
pre que he ido á un establecimiento ajeno
al mío á hablar con alguien, lehe dado una
gratificación. Esta es una obligación moral
que me parece que tiene todo" jefe cuando
va á ver á un desgraciado, y mucho más
con Higinia,que al fin había sido micriada.

Me dediqué á averiguar con gran activi-dad; me presenté en casa de una señora
marquesa, amiga de doña Luciana Borcino,
que me dio noticias del carácter de dicha
señora y de sus costumbres. Me dijo que
doña Luciana habia referido lo relativo á
la admisión de la Higinia como criada.

á casa delbrigadier Sr. Loño, y tam-
bién allíadquirí el convencimiento del ca-
rácter de la señora Borcino. Me dijeron que
tenía elcapricho de comer siempre sola, lo.
cual me confirmó en mis sospechas, respee-7
to á la veracidad de la declaración del don,.
Miguel.

En este tiempo empezó á acentuarse el
rumor de que había salido Vázquez Várela
de la cárcel, y sobre elparticular hablé ya
con el señor juez.

Llegó el día 8 y obtuve contestación á
una carta en oue" pedia ai director de la
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Cárcel de mujeres ver á HiginiaBalaguer.
Llegué allí, la hablé... Pero conviene ael-
verfir que me parece que esto fué eldia 6.
No estoy muy seguro; pero no quisiera que
una equivocación mía me causara un per-
juicio, porque mi memoria está perturba-
da. Hablé con la Higinia y empezó á con-
tarme lo de D. Miguel. Yo ine senté allado
de ella, pregunté á la Higinia si habia vis-
to en su casa al hijo de la víctima; y ya
veis que si yo hubiera querido buscar eva-
sivas no hubiera seguido esta conducta
franca y leal.

Dolores Avilay lallevé á la Cárcel de mu-
jeres; pero ella empezó á dar una de las
muchas muestras que ha ofrecido de su ha-
bilidad. Comprendió al momento en las cir-
cunstancias especiales en que estaba Higi-
nia, y cuando ésta la dijo: «El señorito está
enterado de todo», ella mostró extrafíeza;
tanto, (jue la Higiniadijo:«Y si no confe-
samos, así» (haciendo ademan ele recibir
garrote). Parece ejuo la estoy viendo, tan
claro como si lo hiciera en este mismo ins-
tante, y luego añadió: «Mándame cuatro
duros, que estoy desnuda.»

Aquella conferencia hubiera podido va-
lerme á mí una gran satisfacción en vez de
los grandes disgustos queheexperimentaao,
si la Dolores Avilano hubiera comprendido
lo que debia hacer.

Volví á subir en el coche con ella y su
hermana, llevando á la Dolores al lado y á
la María Aviladelante. íbamos hablando, y
entro otras cosas me dijo: «Señorito, yo no
sé lo que tiene el pañuelo, pero yo se lodaré
á Vd. á las seis y media.» Yo que veía ya
en mis manos aquel dinero que iba á condu-
cirnos aldescubrimiento del crimen; cuando
más satisfecho estaba, observé que de re-
pente una de las hermanas tocaba á la otra
con la pierna, y en seguida dijo la Dolores:
«Conque, señorito, le mandaré á Vd. un pa-
ñuelo del moco, ¿en? Y añadió por lo bajo:
«Si ella la ha matado, que se...... y aquí
dijo una palabra que no puedo reproducir.
¿Es verosimil, señores, que yo fuera acom-
pañando en coche á aquellas mujeres sólo
para buscar un pañuelo? Esto es absurdo.

Yo dije á la Higinia:«¿Ha ido el hijo de
doña Luciana alguna vez á tu casa?» Y me
contestó que no. La recordé io de los reos
de la Guindalera, y después de recordarla
que habia sido criada mía, hablándola al
corazón, porque yo veia en ella á laque
habia cuidado á mis hijos, que estaba lio-
rosa, y ambos nos encontramos en una si-
tuación bastante crítica: y ai hacerla un
argumento de sentimiento á fin de hacerla
declarar, me dijo: «Señorito, yo he sido
quien ha matado á doña Luciana. ¡Com-
prended la sensación que yo experimenté al
recibir aquella noticia! Fué tan gránele mi
emoción, que tuve que tomar tres vasos de
agua, y cuando llegué á mi casa no pude
comer. Tuve que tomar bromuro potásico
yotros antiespasmódicos, á fin de dominar
ia agitación nerviosa que se habia apodera-
do de mí.

Cuando la Higinia me hizo aquella confe-
sión, yo la pregunté: «¿Y por qué la has
matado?» «Para coger algún dinero.»

Higinia Balaguer (gritando ).
—

Eso es
mentira; eso es falso.

Acusador.
—

Señor presidente, yo desearía
que se preguntase á ía HiginiaBalaguer, en
primer lugar, si en aquella ocasión á que se
refiere el Sr. MillanAstray dijo que habia
cometido el delito con una navaja, porque
aquí ha declarado que fué con un cuchillo,
con el mismo que se Ja ha mostrado, y tam-
bién querría qne se la preguntara á la Hi-
ginia Balaguer si es cierto que se acusó
ante el Sr. Millan Astray del delito ele robo,
porque ella ío ha negado.

Presidente,— Eso es un careo.
Acusador.— Pues vo propongo un careo á

la Sala.

Presidente.
—

Silencio
Higinia Balaguer. —

¡Si no es verdad!
Presidente.— Calle la acusada.
Procesado.

—
La Higiniame dijo: «He co-

gido corno unos 40.000 reales; ahí los tiene
usted para sus niños.»

Higinia Balaguer. —
Eso es falso. ¡Pero

qué infame es este hombre!
\ Presidente.

—
Calle ia acusada.

Higinia Balaguer.
mentira.

—
No; es mentira, es

Procesado.
—

La Higinia me dijo: «Ahí
tiene Vd.los 4-0.000 reales para sus hijos.»
¡Como si el producto de aquel asesinato pu-
diera ser utilizado por unas inocentes cria-
turas, cuya frente se manchaba sólo con
semejante oferta.
( Pregnntéla después: «¿Con qué la has ma-
tado?» «Con una navaja, fo se lodiré todo,

'señorito; sálveme Vd.,que yo no sé lo eme
'va á ser de mí.»

"

iLi,n pregunté Quién tenia el diner.^j^^H

.Presidente.— Hable HiginiaBalaguer. ¿Es
cierto lo que ha dicho Millan Astray?

Procesada. —No; no, señor, -qué ha de ser!
El Sr. Millan Astray miente. Yo no le hedicho más sino que habia tenido la desgra-
cia de que me insultase mi señora, que me
había maltratado y pegado, y que vo, irri-tada, la habia matado.

Presidente. —
¿Con qué arma?

Procesada.— Con el cuchillo que antes heenseñado.
«La

poTores Avila.»
Avila sabia que aquel dinero era robado.

Esto es lo cierto, porque yo he de decir
siempre la verdad.

Presidente.— ¿Pues cómo se explica lo que
dice el Sr. Millan? H

Millar,.—A rní me dijo que habia sido conuna navaja.
Presidente.— Ya ve la Sala que no se po-nen de acuerdo los procesados.
Queda terminado el careo.
Puede continuar el interrogatorio
Acusador.— Cuando Vd. ovó decir que Vtreía .sa.-.a de la cárcel, ¿no tomó Vd BU'.

Joebi2Se^ara averiguar si era Pasible que

7 Me dijo sólo: «La Dolores tiene un pañue-
lo blanco, donde está el fruto del robo.» Y
yo dije: «¿Me dará eldinero?» «Yo no lo sé»,

/dijo ella.
r Teniendo yo aquella declaración, me pre-
senté, no corno interventor de un sumario,
riño como un agente que quiere hacer una
diligencia necesaria al esclarecimiento de

'jos hechos. Me fui er¡ un coche á buscar á
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Procesado.
—

Yo sabía que los presos no
«alian de la cárcel, y siempre dije que yo
consideraba imposible que Várela saliese
de la Cárcel porque yo no le habia visto.

fué muy breve; yo la interrogué, ella se
echó á llorar, y empezó á contarme lo de
D.Miguel...

Acusador.
—¿Vd. manifestó el resultarle

de esa conferencia al juzgado de instruc-
ción?

Acusador.
—

¿Sin conocimiento de Vd. po-
día salir algún preso de la cárcel?

Procesado.
—

Eu lo humano todo es posi-
ble; pero yo tenia 91 empleados, de cuya
conducta en este punto no podía tener que-
ja. Son pobres y modestos empleados, pero
en ese terreno no me han dado ei menor
disgusto.

Procesado.
—

No recuerdo por las múlti-
ples atenciones que pesaban sobre mí er
aquellos momentos, pues tenía que atende7
á la cárcel y ocuparme del crimen en qui
tanto me interesaba.

JNueve milquinientos presos he tenido en
Madrid y 400 y pico de penados. Yoles de-
safio desde aquí á que digan si yo he dejado
salir á un solo penado. Podrá permitir al-
gún jefe, faltando á la disciplina, que un
penado salga por uno de esos asuntos del
corazón, que conmueven el del hombre más
duro; pero ¿cómo puede comprender nadie
que el que está ahora hablando con el ma-
yor respeto, aunque con la energía del
hombre honrado que se ve atropellado,
¿cómo puede comprender nadie que yo de-
jase salir á Várela, cuando su aleve con-
ducta de antes era la mejor garantía para
que yo no lo permitiera?

Acusador.
—

Ha manifestado el procesado
que preguntó á la Higinia Balaguer si á
ella ie constaba que Várela saliese do la
cárcel. ¿Fué esa una duda que le asaltó á
Vd., sospechando que ella había visto á
Várela? ¿por qué ia hizo esa pregunta?

Procesado.
—

Lo que yo ía pregunté fué
si Várela habia ido á casa de su madre en
esos días; nada más.

Acusador.
—

Pero ¿dio Vd. cuenta al juez'
Procesado.

—
Se le habia dado, cuando e.

juez me dio un volante para que pudiese
verá la HiginiaBalaguer.

Acusador.— ¿Para qué subió Vd. al Mi-
nisterio de Gracia y Justicia cuando acom-
pañaba á María y á Dolores Avila?

Procesado.
—

No recuerdo á lo que fui;
pero debió ser á un asunto de poca impor-
tancia; como allí está la Dirección de pe-
nales, subiría allípara algún asunto propic
de mi cargo.

Acusador.— ¿Pero, cómo habiéndose us-
ted encargado de una comisión tan urgente
y estándoJa evacuando con aquellas dos
mujeres, cómo se explica que suspendiera
usted esa diligencia para subir al Ministe-
rio de Gracia y Justicia? ¿Qué le obligaba
& Vd. á ello? ¿Debió ser un asunto muy im-
portante? ¿Cómo no lorecuerda?

Procesado.— Sería algún asunto urgente
de los muchos que pueden llevar á un Di-
director de cárceles á Ja Dirección de pe-
nales. Lo que sí afirmo es que no estuve en
la secretaría ni en la subsecretaría; yo no
fuimás que á la Dirección de penales.

Acusador.
—

Sería muy conveniente que
concretara. f

Presidente.— Ya está contestada esa pre-
gunta.

Acusador.
—¿Por qué trasladó Vd. á Vá-

rela de la celda 104 á la celda de pago, sin
que este hiciera el abono que está mandado
por Reglamento?

Procesado.
—

Yo hice así porque quería
alejarle del sitio donde estaba, porque la
celda á que le trasladé estaba en otra gale-
ría opuesta. Para comprender esto es ne-
cesario tener en cuenta la disposición en
que se hallan las celdas en la Cárcel-Mode-
lo,y así se comprenderá por qué yo le llevé
á'una celda que estaba completamente ais-
laca, creyendo cumplir con mi deber al
veiar por la seguridad de un preso y por la
buena administración del establecimiento.

Acusador.
—

Sería muy conveniente que
manifestara. concretamente ei asunto que le
llevó al Ministerio, porque debió de ser una
cosa más important-j que el servicio judi-
cialque estaba prestando.

Procesado.— Yo podría contestar, si fuera
de mala fé, para satisfacer á esa oree unta.
cualquier cosa, ana porción de asuntos pro-
pios de las cárceles; pero corno quiero eíeeíi
la verdad, he de manifestar que en absoluto
no recuerdo qué asunto me ÍRvó al Minis-
terio. No puedo precisarle.

Acusador.
—

He terminado.
Presidente.— La defensa de Vázquez Vá-

rela ¿va á extenderse mucho?

Acusador.— En el largo relato que ha he-
cho Vd. de su conferencia con HiginiaBa-
laguer, ha dicho que la habló el dia 3 de
Julio para inducirla á declarar la verdad.
Pero del dia3 al6 la Higinia Balaguer dijo
que suponia.que el antor del asesinato era
Medero. ¿Qué habió Vd. el dia 3 con Higi-
nia Balaguer? . _

Defensa, —Probablemente, sí

Procesado.-— La conferencia d'e aquel d'A
Presidente. —

Pues entonces se suspendeel juiciohasta mañane

Pliego tercero
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Sesión del clia 27 de Marzo de 1889.

Constituido elTribunal, dijo:
ElSr. Presidente.

—
Continúa la vista del

juicio.

procesado ofreció encerrar en un calabozo
á Dolores Avila si no declaraba lo que él
quería?

Procesado.
—

Eso no podia ser; porque
aunque yo hubiera tenido autoridad para
hacerlo en laCárcel de Hombres, no la te-
nía en la Cárcei de Mujeres, y por lo tanto,
allíno podía conseguirlo.

ElSr. Pérez de Soto.
—

Ya sé yo que la in-
fluencia del procesado|en la Cárcel de Mu-
jeres no llegaba hasta poder encerrar allí
á nadie; pero yo me refiero á encerrar en el
sentido de buscar medios ó formas tales,
que comprometiendo á Dolores, llevasen al
fin deseado, encerrándola en un calabozo,
como se ha conseguido. Esta es mi pregunta.

Procesado?
—

Yo no he encerrado á Dolo-
res Avila.Quien la ha encerrado ha sido el
juez. Por lo tanto, creo yo que nodebo con-
testar á esa pregunta.

Presidente.
—

Está contestada. Otra.

.ElSr. Galiana.— Ante todo, no puedo pres-
cindir de dirigirme á la Sala para manifes-
tar mi elesagrado por las frases que pro-
nunció la defensa de Dolores Avila,dieién-
dome que debia pasar al banco de los acu-
sados ó de los testigos, y como yo no puedo
consentir en manera alguna taicosa, aun-
que 3*0 no oí precisamente lo que se me dijo,
porque creo que elabogado no puede ocupar
otro sitio que el que la ley le tiene designa-
do, me considero ofendido, y ruego á la
Bala que invite á la defensa de Dolores
Avilaá que retire esas palabras, ó á que en
otro caso dé las explicaciones que tengo
derecho á exigir.

Fiscal.
—

Yo me permito manifestar que
no considero necesarias esas explicaciones.

La defensa de Dolores Avilapidió efecti-
vamente que el letrado defensor de Higinia
pasara al banco de los testigos á declarar
como tal.

ElSr. Pérez de Soto.—En la madrugada
del dia 2 de Julio, después de la comisión
del delito, ¿recuerda el procesado si paseó
con José Várela por algunas galerías de ia
cárcel?

Pero el Ministerio fiscal tomóla palabra,
pidiendo á la Sala que se sirviera declarar
impertinente esta petición. La Sala loacor-
dó así, sin protesta del abogado que habia
pedido semejante acto de prueba; y por
tanto, considera el fiscal, que la defensa de
Dolores Avila renunció á su propuesta, y
nada tiene que decir.

El Sr. Galiana.
—

Yo formulo solemne-
mente esta protesta, no por esas frases que
yo no oí, sino por otras especies que, según
creo, ha vertido contra mí la defensa de
Dolores Avila.

Procesado.
—

Es absolutamente inexacto,
Jamás .he paseado yo con ningún penado, y
menos á altas horas de la noche, porque
comprendía la situación en que me hallaba
como jefe de la cárcel, yla que correspon-
día al penado como tal.

ElSr. Pérez de Soto.—¿Afirma el proce-
sado que hasta el dia en que se cometió el
crimen, ó sea el l.° de Julio, no conoció á
Várela, ni le había hablado en su vida?

Procesado.— Ya he contestado á esa pre-
gunta. He dicho que jTo no habia conocido
jamás á Vázquez Várela. Cuando éste ex-
tinguió la otra condena no estaba yo en la
cárcel de Madrid, sino en otro presidio.
Várela podía ser conocido en todos los cen-
tros; pero como yo no frecuentaba los sitios
adonde él solía ir,no le conocía. Y cuando
estuvo en la Cárcel-Modelo, siendo yo su
director, como estaba por tres meses no le
consideré como preso importante y apenas
me ocupé de él. Fui alguna vez á su celda.como á las de los demás presos; pero sin.que fijara en élmi atención.

Presidente.— La defensa de Dolores Avila
puede, explicar con qué objeto prenunció
aquellas frases.
(

ElSr. Pérez de Soto.— La defensa de Do-
lores Avila observó ía contradicción que
existía entre el escrito de 14 de Agosto, en
pie se hablaba de una mano oculta, de al-
guien que venía dirigiendo el proceso, y
;reyó conveniente que Higinia Balaguer
lecíarase, aiver la contradicción que había
íntre ese escrito yelde conclusiones pre-
sentado también á nombre de Higinia, y
¡pieria elletrado, que, puesto que Higinia
Balaguer decía que con su aquiescencia se
habían formulado ambos escritos, explica-
re esto; y ya que no podía hacerlo Higinia,
io hiciese su defensor, á quien la Higinia
indudablemente debió decir quién era esa
mano oculta.

Recuerdo que cierto dia en que estaba yo
enseñando elestablecimiento á unos señoresque vinieron con el director de un periódico
de Madrid, me dijo no sé quién: «Ese esVárela»; yyo me acerqué á élpara decirle:
«Su madre de Vd. me le ha recomendado;
tenga Vd. buena cabeza, y sipuedo hacer
algo por vd. cuente conmigo.»

ElSr. Pérez de Soto.—ErSeñor Presidentecomprenderá que no me satisfacen estascontestaciones. Yo quiero ¡respuestas cate-góricas.
""

Presidente.— Pues la respuesta á mí meparece clara.

Presidente.
—

¿Pero declara el letrado que
no tuvo intención de ofender á la defensa de
Higinia Balaguer?

ÉlSr. Pérez de Soto.—Eso desde luego.
Presidente.— Queda terminado este "inci-

dente.
El Sr. Galiana.

—
Doy las gracias á la

presidencia y á la Sala."
Presidente.— La defensa de Dolores Avi-

lijraede preguntar alSr. Millan Astray.
> v. Pérez de Soto.

—
¿Es cierto que el

-in ñ;£ ez de 8o.io.-To lehe pregunta-do si habló con VareP. el dia del crimen.Presidente.— Ha dicho que no
-
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ElSr. Pérez de Soto.
—

Ha dicho que co-
nocía á Vázquez Várela.

Procesado.
—

Sí.

do ningún paseo extraordinario para ",",.;.
quez Várela.

El Sr. Pérez de Soto.—Conviene á est:.
defensa que conste esta declaración en c¿

acta de hoy expresamente.
Presidente.— La presidencia no estima

necesario que esa manifestación del proce-
sado conste en el acta. Sin embargo. Ja
Sala lo tendrá en cuenta cuando llegue ej
momento de fallar.

Presidente,
—

¿No ha dicho el procesado
que le conoció cuando se le encontró en la
galería?

Procesado.
—

Sí, señor.
ElSr. Pérez de Soto Ayer no dijo eso
Procesado.

—Siempre he die
bia visto por primera vez en i

ro que le ha-
iS'álería.

El Sr. Pérez de Soto.
—

¿Y eñ qué época
fué eso?

El Sr. Pérez de Soto.
—

¿Podía salir ci
preso de su celda sin que le vieran los em-
pleados?

Procesado.
—

Si los empleados no estuvie-
ran en la cárcel, sí; pero estando en ella, te
nian que verle.

ElSr. Pérez de Soto.
—

Sin embargo, us-
ted recordará que estando de director de la
cárcel, un preso salió de su celda, atravesé
la galería, salió de ella, pasó el patio y es-
tuvo toda la noche en los sótanos de la en-
fermería?

Procesado.
—

Difícil es ele recordar eso;
no lo sé. (Después de una pausa.) Sí; gracias
á mi buena memoria, puedo satisfacer esa
pregtrnta, porque estaba yo enseñando ía
cárcel á unos señores que habían venido á
las fiestas de San Isidro á Madrid. Lo re-
cuerdo perfectamente.

ElSr. Pérez de Soto.
—Dijo Vd. ayer que

conocía á un preso llamado el Várela, y
como dentro del estaeleeimiento había dos
apellidos así, yo querría que dijera á la Sala
á cuál de éstos se referia, yque nos dijese
la galería y la celda en que estaba encer-

Procesado.
—

Es cierto. Se llamaba Benite
Gallego, é intentó fugarse: pero no io con-
siguió.

rado Presidente.
—

Ruego al letrado que no se
refiera á hechos que no tienen relación con
esta causa.

Procesado.
—

Me parece que era la celda
núm. 173 ó 174 de la galería primera, era un
hombre joven, de poca estatura y que ves-
tía de un modo parecido á Vázquez Várela;
tuve que mudarle de celda porque se rne que-
jóun dia de que padecía un rehumatismo en
ia pierna que se le agravaba estando en
aquella galería.

Presidente.
—

Contestada esa pregunta. A
otra.

El Sr. Pérez de Soto.^-Perdóneme el se-
ñor presidente. Si él me lo manda, yo no
tendré más remedio que obedecer; pero de-
searía que el procesado contestase á estas
preguntas, para deducir de su contestación
algunas consecuencias importantes para
esta causa. (Fuertes rumores.)

Presidente.
—

Orden; silencio en el públi-
co, ó será despejada la sala.

Procesado.
—

Élpreso á que se refiere e
letrado, se llamaba Benito Gallego, y ex-»
tinguia condena en la celda núm. üül de ia
primera galería, por dos años; y como go-
zaba de una libertad relativa, porque había
sido enfermero, burló la vigilanciade algu-
nos empleados, pero tuvo que pasar la no-
che en una cloaca, porque á pesar de que
tenia perfectamente preparada la fuga, nc
pudo realizarla, y hubo de meterse en una
alcantarilla, de donde no pudo salir,ydon-
de se le encontró al dia siguiente.

Eí Sr. Pérez de Soto.
—El procesado ha

dicho que estaban sirviendo eñ su casa va-
rios penados cuando ocurrió la desaparieies
de los cubiertos de plata Christcfie.

Presidente.
—

Lo que dijo es que entraba*
y salían en su casa algunos procesados, le
cual no quiere decir epue estuvieran sirvien

*do en ella.

Él Sr. Pérez de Soto.
—

¿Tenía Vd. forma-
do bueno ó mal concepto de Vázquez Vá-
rela?

Procesado.
—

En la cárcel le tenía en mal
concepto porque le confundia con el otro;
pero cuando le conocí bien, no. Várela no
ha molestado nada mientras estuvo preso.
Solamente me pidieron una vez para él una
comunicación extraordinaria, que le con-
cedí porque lopermite un artículo del Re-
glamento.

ElSr. Pérez de Soto.—¿No ha concedido
usted más que una comunicación ó un pa-
seo extraordinario á Várela?

Procesadc.
—

Una cosa es paseo y otra co-
municación. No hay que confundirlo.
ElSr. Pérez de Soto.

—
Ayer se habló de

paseos, y hoy se ha referido ei procesado
á comunicaciones. ¿Sobre cuántos paseos
extraordinarios concedió Vd. á Várela?

Procesado.
—

Yo creo cpje no le concedí
ninguno.

EíSr. Per-ez de Soto.
—

Pues el procesado
Várela dijo lo contrario ayer.

Procesado.
—

Lo explicaré. El vigilante
de la,galería es el que tiene á su cuidado la
concesión de paseos, y tiene facultedes de-
legadas para conceder paseos extraordina-
rios á aquellos que por su buena conducta
ó por su educación y por sus antecedentes
merezcan esa distinción. Acaso Vázquez
Várela mereciese esta concesión á juicio
dei vigilante,por alguna de esas circuns-
tancias: y como no había sido castigado
casi nunca, puesto que sólo lo fué una vez
por tener una manta en la ventana, se le
-¿revese digno de ello.Pero yo no he firsa-

ElSr. Pérez de Soto.—¿Se ha fugado al-
guna vez uno de los penados que el procesa-
do dejaba salir al patio de Administración?

Procesado.
—Jamás, en absoluto. Ni uno

solo de eses presos abuso de mi confianza.
Ei Sr. Pérez de Soto.

—
¿No recuerda el

Sr. Millan el caso de la fuga de un penado
Mamado Venancio Navarro (a) Tres Duros'?

Procesado.
—

Se fugó de la cárcel siendo
dependiente mío. r-ties por- orden anterior á
mi estancia en ia cárcel, era dicho penado
individ;-,-, de 'a cuadrilla volante de a.lba-
fií|?ft' ;es; -nao trabajando un dia le dijo á
un ;\u25a0-' \u25a0 Muela "vo lenía a su lado: *Permíte-
me ej'i \u25a0> T«e m:\'f;,o -rque cumplo á Jas doce
v V''*vú v-er á mi madre aue está en -a ta-



S6 REGALO A LOS LECTORES DE LA CORRESPONDENCIA DE ESPAÑA

aerna de enfrente.» El centinela, ya por
efecto de su poca edad 6 ya por su inocen-
cia, le dijo:«Bueno, pues múdate.» Se quitó
la ropa que tenía por fuera, y se quedó con
la blusa interior,y dijo: «Bueno, pues voy
á ver á mi madre», y saliendo llegó á la ta-
berna,donde le vióentrar el centinela aquél;
pero no volvió á parecer, hasta que por dos
veces consecutivas yo, ejerciendo de, agente
de policía judicial,le encontré en las calles
de Madrid,' y con peligro de mi vida le volví
al establecimiento, corno corresponde á un
jefe que tiene la desgracia de eme se le es-
cape un penado.

ElSr. Pérez de Soto.
—

¿Y cuál de ellos
estaba de servicio el dia 2?

Procesado.
—

Pues tenia que ser uno de
los tres, porque turnaban.

Él Sr. Pérez de Soto.
—

¿No se lleva en la
cárcel un libro de registro de servicio de
los empleados?

Procesado.
—

Sí, señor.
El Sr. Pérez de Soto.

—
¿No se lleva tam-

bién un librode filiación en cada galería?
Procesado.

—Si, señor.
ElSr. Pérez de Soto.— Pues yo ruego á la

Sala que los libros ele servicio y de filia-
ción en la galería primera, correspondien-
tes á los meses de Junio y Julio, se traigan
aquí si es posible.

Presidente.
—

Están ya compulsadas las
notas en el sumario.

ElSr. Pérez de Soto.
—Ruego al señor pre-

sidente que diga al procesado que concrete
sus respuestas.

Presidente. —¡Pero eso no puede ser! por-
que él tiene que explicarlo.

El Sr. Pérez de Soto.—Bueno; yo lo digo
para que después no se me eche la culpa cíe
que el juicio se prolonga mucho.

Presidente.— Yoestaré aquí todo el tiem-
po que haga falta, si es preciso un año en-
tero, porque ese es mi deber.

ElSr. Pérez de Soto.— Ha dicho el proce-
sado que trasladó á Várela de la celda 104
á la 8 de pago, porque la 104- era muy acce-
sible á la comunicación, y la 8 de pago no
tenía ninguna comunicación. ¿No es verdad
que desde la ceida S de pago puede comuni-
carse con los presos que salen ai paseo nú-
mero 1?

El.Sr. Pérez de Soto.— Sin embargo, esti-
maría conveniente el que se trajesen.

Presidente.
—

LaSala resolverá.
ElSr. Pérez de Soto.

—
¿Recuerda el pro-

cesado haber hecho alguna indicación á al-
gún penado con el fin de que declarase en
éste ó en el otro sentido en este proceso?

Procesado.— No, io que he dicho á algu-
nos penados ó á cualquier empleado que se
haya llegado á mí, es que declararan en ab-
soluto la verdad.

El Sr. Pérez ele Soto,—¿No recuerda ha-
ber maltratado á algún penado que se negó
á decir lo que el procesado pedia?

Presidente.— Esa pregunta, dispénseme el
letrado, es impertinente al objeto que nos
proponemos aquí, y no puedo permitir que
continúe en ese camino.

Procesado.— Con el mayor respeto debo
manifestar al letrado que no está enterado
de lo que es la Cárcel-Modelo, porque en
los paseos pueden comunicar todos.

Ei Sr. Pérez de Soto.— Yo pregunto si
desde la celda.

Procesado.— ¿Cómo había de maltratarle
si la única vez que le vi fué...?

Presidente.— Así no acabaríamos nunca,porque el letrado podría irpreguntando de
todo lo que quisiera.

ElSr. Pérez de Soto.— No estoy conforme;
pero lo dice el presidente, y está bien.

Presidente.— No lo dice el presidente, lo
dice la ley.

Procesado.— Desde todas las celdas de la
cárcel se puede comunicar con un preso si
se grita, si los gritos son de tal magnitud
que pueden entenderse; y precisamente para
evitar esa comunicación con los presos, le
puse en las celdas de cuarto piso, porque si
hubiese estado en eí segundo, como loesta-
ba, le hubiera sido más' fácil ia comunica-
ción con los presos.

El Sr. Pérez de Soto.— ¿Dónde prestaba
sus servicios ei Sr. Ramos Querencia?

Procesado.— Unas veces en un sitio yotrasen otro por la razón sencilla de que era un
empleado inútil,y como acostumbraban ápegarle los presos, he tenido que retirarle detocios los servicios activos, yle mandaba alpaseo al cuidado de los presos. Además, elvigilante primero es el encargado de disri-
tmir los servicios. Como un dia un preso lenaom aboteteado, se vino á quejar á mí; me
pareció deprimente que viniera un emplea-
do de la prisión á decirme que lehabia pe-gado un preso, y por eso le impuse ocho
días de castigo, aunque después se los per-done, porque consideré que no podía haber
ningún empleado que no fuera Ramos Que-rencia que se dejara pegar por un preso vle dije:«No le puedo castigar á Vd., porguees una especie de mujer, y no me sirve enias funciones que le mando »

E!Sr. Pérez deSoto.— Y siendo cierto aueRamos Querencia se embriagaba constante-mente, ¿como le manteada en el ce..¡vo <lovigilancia que es ei más importante de Jacárcel, y algunas veces hasta le-nia la llavede la misma?$Comó se explica eso!Procesado.— Vuelvo á manifestar, para

- EiSr. Pérez de Soto.— ¿Tiene comunica-
ción al exterior la celda 8 de pago?

Procesado.— A una distancia de 300 ó 4-00metros, porque la celda es de las que caen
hacia ia explanada y hacia el jardín, y
para entenderse con e'l que estuviera en ella
seria necesario dar unos gritos enormes.
ElSr. Pérez de Soto.—¿De modo que nun-

ca o.yó hablar ni sabe que se ha podido ha-
blar desde iaplaza de Cánovas hasta la cel-
da S de pago?
. Procesado.— Sin gritar no; se puede dar
una cita, decir, por ejemplo: «Mañana ven-
dré á tal hora», y eso lo he prohibido en di-
ferentes ocasiones, pero no mantener nin-
guna conversación.

ElSr. Pérez ele Soto.—¿Qué vigilantees-
taba de servicio en la galería primera el
día i."de Julio?

Procesado.
—

De servicio nc podia ser másque uno de estos tres: D. Miguel MéndezMina, D. MiguelRico yD.Dionisio, porque
eran los tres correspondientes á la primera
galerí
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que lo entienda el señor letrado, que una co-
sa e8 ayudante yotra es vigilante; Ramos
Querencia era ayudante capataz, yel que
tiene la llave es el vigilante central que
está de servicio yque tiene obligación ab-
soluta de no abandonarla. Si alguna vez
abandonó la llave, no será culpa mía, sino
del reglamento, rpie yo no tengo el don de
la ubicuidad, yno puedo estar en todas par-
tes á un tiempo.

Presidente.
—

La defensa de Vázquez Vá-
rela puede preguntar.

ElSr. Rojo Arias.—Voy á hacer algunas
preguntas, que se relacionan con el hecho
de su llamada á la Dolores Avila,para ir
con ella á la Cárcel Modelo, y principal-
mente á su retorno á la cárcel, cuando por
arrepentimientos que no se han depurado,
Dolores Avila se salió de la cárcel con el
fin determinado de entregar un pañuelo,
materia de conversación entre Hígiaia y
Dolores. Ruego al procesado que nos expli-
que todos losaccidentes del arrepentimiento
de esta decisión, y de quién partió la ini-
ciativa, si del Sr. MillanAstray, ó si Dolo-
res fué la cpie quiso volver á la cárcel, á fin
de depurar con la Higinia lahistoria de ese
pañuelo. Como se trata de un procesado que
concibe con prontitud y explica con lucidez
todos los hechos sobre que se le interrogan,
y como no me propongo contribuir á que
pudiese caer en confusiones, sino sólo cum-
plir la obligación que me encarga la de-
fensa de conocer la verdad en cada hecho,
yo le ruego que explique con verdad y con
detalles precisos el por qué salieron con una
decisión de la cárcel Dolores Avila,María
Avila y el procesado, y por qué no se cum-
plió aquella decisión, y á instancias de
quién volvieron á la cárcel.

Procesado.— Como dije ayer brevemente,
al hacerme Higiniala indicación de que á la
Dolores Avilaera á quien habia entregado

el pañuelo, añadió que en él estaban los bi-
lletes, pero que Dolores no lo sabia. Fui á

buscar á Dolores Avilay su hermana, y las
invité atentamente á que se vinieran con-

migo; ellas me manifestaron que no teman

inconveniente alguno, y que eran inocentes
de lo que se las pudiera imputar, además
hubo* detalles insignificantes, que ayer ma-
nifesté, relativos á la conversación con la
Higinia. La torpeza que yo he cometido ha
sido el momento desgraciado en que dejé
solas á la Higiniay á la Dolores la segunda

vez. Desconfiando ele que la Dolores Avila
se habia arrepentido, porque se habia veri-
ficado en su cerebro una especie de proceso
psicológico que la había hecho cambiar de
rumbo por comprender que la podía com-
prometer la entrega dei pañuelo; yo, con-
gando en que ella me pudiera dar el éxito,
la dije: «Bueno, núes habíala tú sola.» En
efecto, la habió sola, y aquellos cuatro mi-

putos íurron eldesenvolvimiento del drama
oue iueso se realizó: vo no sé lo que la di-
ría: ye no puedo asegurarlo, pero Higinia
se aferró" á una idea hasta entonces des-
r-onocida'por ella, y entonces fué cuando
empezó á decir: Várela, Várela, Várela, y
entonces fué cuando empezó á unir minom-
bre al de éste. Tomamos un coche: sentóse
a mi lado la Dolores y.enfrente la María;

Dolores se llevó el abanico á la boca; pa-
rece que la estoy viendo, yme dijo en voz
baja: «Yo se lo daré después. á Vd.» Esto es
tan vprdad, es como la luz del sol.

Higinia.—¿Pero qué ha de ser eso verdad?
Presidente.— Silencio.
Higinia.—¡Pero si eso es una infamia!
Presidente.— Calle Vd.; como no guarde

silencio, la mando salir del tribunal.
Higinia.—Está levantando un porción de

falsos testimonios.
Presidente.— Como vuelva Vd. á nablart

saldrá del tribunal, y continuará el juicio
sin su presencia.

Procesado.— Entonces me dijo:«Mire Vd.,

señorito, yo le daré á Vd. el pañuelo; yo ne
sé io que tiene dentro, pero yo se ;io daré á
usted.» Ydespués me dijo:«¡Quién dina que.
esa Higinia » y suprimo la frase «había
de tener hígados para matar á su ama.»
Y entonces dijo su hermana: «¿Pero á t;

ouién te mete en esas cosas? ¿Es que fue,
ella?» A lo que contestó: «No sé; sila mató,
que se », otra frase un poco dura. Y en-
tonces la dijo María: «¿Pero tú qué sabes de
esto?» Yme dijo Dolores Avila:«Yo verda-
deramente lo que le puedo á Vd. decir es
nue me ha dicho que íe diera á Vd. un pa-
ñuelo, que supongo será el pañuelo del
moco», y yo la dije entonces: «¿Pero es que
se te figura que voy á andar yo de paseo con-
tigo en un coche abierto para que me des un
pañuelo del moco?» Yella me dijo:«Pues,
mire Vd.,yo no le puedo dar otra cosa; si
no lo quiere Vd. tomar, lo deja.» Y enton-
ces le dije yo al cochero: «Vamos otra ve2
á la cárcel.

Dolores Avila.—Eso no es verdad
María Avila.—¿Quieres callarte?
ElSr. Rojo Arias.—Suplico á la Sala que

no permita que la procesada HiginiaBala-
guer interrumpa en cuanto se refiere á con-
versaciones tenidas con Dolores Avila.

Presidente.— Silencio; la procesada Higi-
nia no ha interrumpido.

Procesado.— Después la llevé á la cárcel,
y entonces oí los gritos de Dolores Avila,
que yo no sé si eran una manifestación es-
pontánea del sentimiento, y para que pu-
dieran oirse, eran tan fuertes, que toda la
cárcel se enteró cuando la metieron presa.
De suerte, ejue si io que quería la defensa
que me ha interrogado era que yo manifes-
tara si he sido yo elque ha dado la orden
de volver al cochero, debo decirle que,
como yo era elque iba en elcoche, yo fui
eí que tuve que darla.

El Sr. Rojo Arias.
—

No tengo nada más
que decir.~

Acción popular.—En vista de las paten-
tes contradicciones que han existído"entre
las afirmaciones que ha hecho este proce-
sado ylas que en ei dia de ayer hizo ia tam-
bién procesada Dolores Avila,y en uso de
un derecho que me concecie ía lev, suplico a
a Sala se sirva ordenar- se verifique un ca-
reo entre los procesados.

Presidente.
—

La Sala, á su tiempo, verá
si proee.de acceder á la petición del señor
letrado.

¿La defensa de Maria Avilatiene que ha-
cer alguna pregunta?

ElSr. Botella.
—

ElSr. MillanAst^.y dijo
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ayer que habia celebrado directamente dos
listintas conferencias con Higinia Bala-
guer, para lo cual necesitaba una providen-
cia del juez. ¿Tendría la bondad el proce-
sado de decir á la Sala sipara celebrar esta
segunda conferencia obtuvo algún volante,
liguna orden verbal ó escrita del juez, para
pie se levantase por un momento la inco-
municación?

Procesado.
—

Porque yo le di la limosna
tres dias antes de haberme dicho que habia
robado los 40.000 reales; en la primera con-
ferencia que me dijo el cuento de D.Miguel,
fué cuando la entregué les 20 reales.

El Sr. Galiana.— ¿Cómo acaba de mani-
festar hace un momento que ledijo Higinia
Balaguer que no sabía lo que conteñía el
pañuelo, y ayer elijo lo contrario?

Procesado.— Yo no he dicho que ,1a Higi-
nia Balaguer no sabía lo que contenía el
pañuelo/ sino que érala Dolores Avila la
que no sabía, qne es distinto.

El Sr. Galiana.
—¿Y por qué compade-

ciéndose de la situación7 comprometida en
que se hallaba Higinia Balaguer, se expre-
só ayer en los términos que lo hizo, siendo
el único que ha acusado á la Higinia Bala-
guer del robo que se supone cometido en
casa de doña Luciana?

Procesado.
—

Debo manifestar...
Presidente. —

Todo eso consta en los au-
tos.

Ei Sr. Botella.
—

Decia el Sr. Millan que
fué un volante; pero antes de obtener este
volante dei juez, ¿vio a alguna respetable
autoridad para esto?

Presidente.
—

No permito esa pregunta.
(Grandes rumores. El presidente agita la
campanilla.)

El Sr. Botella.
—

¿Puede decirnos el señor
Millan Astray con qué autorización se que-
brantó iaincomunicación de HiginiaBala-
guer. no solamente para ei Sr. Millan As-
tray? .

Presidente.— Esa pregunta es imperti-
nente, porque consta que por orden del juez
se le autorizó alSr. Millan Astraypara que
fuere á ver á la HiginiaBalaguer.

ElSr. Botella.
—

Sr. presidente, mi pre-
gunta, talcomo acabo de formularla en este
instante, se dirigía á preguntar con qué au-
torización se había presentado...

Presidente.— Con la del juez, y así consta
ín los autos.

ElSr. Botella.
—

¿Puede decirnos el señor
Mülán Astray si el dia 3 de Julio visitóla
caree! alguna autoridad judicial?

Procesado.— El presidente del Tribunal
Supremo.

Presidente. —Esa es una pregunta imper-
tinente, porque el procesado ha declarado
que no sabía quien ora el autor del robo, y
nada más. Ha declarado lo que sabía.

EiSr. Galiana.— Es lo ún
por averiguar.

ico que me resta

Presidente.
—

Sea. ó no ,eso es lo único que
ha venido á declarar a lo que se le ha pre-
guntado; lo demás cuando vengan á decla-
rar los testigos dirán lo que sepan.

El Sr. Galiana.
—

¿Recuerda haber dicho
el procesado á ia Higinia en una conferen-
cia que disponía ele grandes influencias y
que las haria valer en su favor?

Procesado.
—

Comprenda perfectamente la
Sala que eso sería una cosa imposible. ¡In-
fluencias necesitaba para ello! ¿Cómo había
yo de ir, como ella dice que yo manifesté
paladinamente, á gestionar su indulto?

El Sr. Galiana.
—¿Es cierto que la dijo us-

ted que podría verse algún dia como ios de
la Guindalera, y aqui"la repitió Vd. otra
vez que iría á pedir el indulto acompañado
de sus hijos, si era preciso?

Procesado.— Mis hijos ¡pobreciílog! están
jugando un papel oue no quiero acordarme.
(Emocionado. i
1

El Sr. Galiana.-Conteste Vd. ala pre-

ElSr. Botella.
—

¿Puede decirnos el señor
Millan Astray si en esa visita el presidente
del Tribunal Supremo manifestó su estra-
ñeza porque permanecía y carecía de comu-
nicación Várela ?

Presidente.— Esa pregunta es impertinen-
te, yno puedo permitirla.

El Sr." Botella.— En vista de que todas
mis preguntas son impertinentes, renuncio
por este memento á preguntar.

Presidente.
—

Puede renunciar.
¿La defensa de Millan Astray desea for-

mular algunas preguntas?
ElSr. Diaz Cobeña.

—
No.

Presidente.— ¿Y la defensa de HiginiaBa-
laguer?

gunta

Presidente.— Está contestando. (Grandes
rumores;.

Guarde silencio elpúblico, pues de lo con-
trario me veré en la precisión de mandar
desalojar ia Sala.

Procesado.— No he hablado nada de mis
hijos á Higinia.Balaguer: lo único que hay-
es que recordaba con satisfacción el cariñoque ia profesaba, pero fué nada más que unrecuerdo. Por lo demás, no he dicho nada...

El Sr. Galiana.— ¿Pero el procesado ladije.que iría acompañado de sus hijos á so-
licitar el indulto? Esta es la pregunta.

Presidente.— Ya está contestada esta pre-
gunto.

'

ElSr-. Galiana.
—

¿En alguna de las entre-
vistas que celebró eiexponente con Higinia
Balaguer, no la manifestó que se decía por
ahí que el.matador de doña.^ Luciana había
sido su hijo?¿No la suplicó por esta razón
jtne dijera la verdad y á nombre de sus hi-
jos ia pidió que lo dijera así, porque eso
podía comprometer al deponente como di-
rector ele lá Cárcel de hombres?

Procesado.
—

La consecuencia de la pri-
mera pregunta es la segunda. Sino he con-
testado á la primera, mal podré hacerlo
;on respecto á la segunda.

•
ElSr. Galiana.— ¿Cómo, habiéndole dichola HiginiaBalaguer, según ha manifestado

usted que habia robado á su señora 40,000
reales, Vd. llevado de su magnanimidad de
cQrazPji, ]gv¿ifl,jiñflJüfflo3p?»a

Procesado.— Acaso la diría que yo pedi-
ría siempre su indulto, mañana sí llegarauna desgracia, y sí lo pediría si pudiera.
.Pifar, Galiana.— Solicito de la Sala se

sirva disponer un careo entre la Higinia
Balaguer, la Dolores Avilay el procesado
reservándome después hacer varias pre-
guntas. |

Presidente.-Haga las nreguntas que ten-



CAUSA DE LACAL ,E DE FUENCARRAL \u25a0 9

ga por conveniente, ydespués la Sala acor-
dará lo que corresponda respecto de este
particular.

ElSr. Galiana.—Elprocesado, que mani-
festaba grandísima afición á los servicios
policiacos, ¿podría precisarnos si ha inter-
venido en hechos de esta naturaleza?

tado por señas y otras que le habia ha-
blado.

Después dije:«Hombre, pues esas cosas
en el acto. No quiero que tenga Vd. dudas,
y si las tiene, quiero convencerle.»

Nos dirigimos á la celda de Várela, yalb,
le dirigió unas preguntas perfectamente
mecánicas.Presidente.

—
Esa pregunta es imperti-

nente. No tiene nada que ver en la causa si
el procesado, durante los años de su carre-
ra,ha prestado muchos ó pocos servicios.
El Sr. Galiana.— Bajo ciertos puntos de

vista, la defensa loconsidera muy oportuno
y de grande utilidad para su defendida.

Presidente.— Pues la Sala considera im-
pertinente esa pregunta, y basta.

ElSr. Galiana.— ¿Ha pretendido el proce-
sado alguna vez la plaza de jefe de policía
de Madrid?

«Usted tiene cinco rinconeras y un cua-
dro.» (Esto lo recordará la Sala.)

En seguida empezó con lo de la barba,
porque creia, como jefe de los libros, que
la responsabilidad era de él, y es cuando
manifestó que podría decirse que tenía
barba. . .

Llamó á varios penados- y dijo: «Seria
conveniente que dijeran Vds. que tenía
barba Vázquez Várela.»

«Pero, hombre, si no tiene barba; no sea
usted animal.»

Después, como desapareció el miedo de
él, dijeron que no tenía barba.

ElSr. Díaz Cobeña.— ¿Ha tenido el proce-
sado algún resentimiento con el Sr. Díaz

me-zMi

Presidente.— Esa pregunta no tiene nada
oue ver con la causa. (Rumores.)

ÉlSr. Galiana.— Renuncio entonces á di-
rigir más preguntas, puesto que el señor
presidente no me lopermite.

Presidente.— La leyes la que no permite
que se hagan preguntas impertinentes, y
me impone á mí la obligación de no con-
sentirlo.

\u25a0Procesado.— Otorgarle cuantos íavores y
dispensas puedo hacer á un empleado.

(Se procedió al careo entre la Higinia,
la Dolores Avila yMiílán.)

Presidente.
— ¿Tiene algo que contestar

á lo que se ha dicho del coche Dolores
Avilai

La defensa de Millan Astray, ¿tiene que
hacer alguna pregunta?

El Sr. Cobeña.— ¿El procesado estuvo al-
guna vez en la celda de Várela?

Procesado.— Sí, señor.
El Sr- Cobeña.— ¿Recuerda en qué oca-

sión?
MillanAstray.—El Sr. Diaz Gómez, en-

cargado de la parte administrativa como
subdirector, al tratarse del procesamiento
deWazquez Várela, llegó una noche comple-
tamente asustado junto á mí, manifestán-
dome que en la partida de registro constaba
que éste habia ingresado en la cárcel con
barba, yyo dije: «Hombre, barba creo que
no tiene.» Pregunté, y me dijeron que no, y

entonces elSr. Diaz Gómez me habló en la
esquina del patio de mi casa, del mismo

asunto, y yo le contesté: «Hombre, no se
cómo va á ser eso.» Después él me dijo:

«Pues en este asunto no hay nada de ver-
dad, porque consta en la partida con barba.
Pues en los diez v siete dias que he tenido
el libro en mi poder he podido reíormar
esto, porque en esta partida tenia la mitad
¿el renglón por cubrir.

Yo le dije: «Si hoy esta asi, y esta^mal,
hay que dejarlo; además, esto no es de mi
tiempo.» .

Después de esta contestación, ei Sr. Díaz
empezó á concebir una duda enorme acerca
de lo de la barba, y me dijo:«No seria malo
decir oue Várela no tiene barba»; y yo le
dije:«Hombre, no delire Vd.,porque eso no
se puede decir, primero, porque es mentira,
y porque no puede ser.»

Entonces me dijo: «Pues á mí me parece
que le-he visto con barba, porque el dia que
estuve á hacer el reparto de utensilio, el
día 8. vi que tenía barba cerrada negra.»
Pero, hombre, ¿cómo habia de tenerla aho-
ra, sí no la ha tenido nunca? Y entonces me
dijo:«Además, no sé como le he hablado,
porque ese hombre no contesta.»

Unas veces me decía cpie le había contes-

Dolores Avila.—Que todo lo dicho es men-
tira; que al cochero le mandó parar una
servidora.

Presidente.
—¿Se sostiene Vd. en lo dicho?

Millan.
—

Si. señorB—
üasta ; no se ponen de

acuerdo. ¿Qué dice á esto la Higinia?
Higinia.— Que todo cuanto ha dicho,, y

mucho más, es mentira. Pero ¡Dios mió,
qué hombre! (Rumores.)

Presidente.— Bueno, basta, María Avila.

Declaración de Maria Avila.

Después de contestar á las generales de
la ley, el fiscal manifiesta que como no pide
nada contra ella, nada tiene oue pregun-
tarle.

• Lo mismo expresan los dema.s letrados.
Presidente. -^Que entren los médieos fo-

renses.

Declaraciones periciales

Hechas las preguntas que marea la ley,
dijo:

Presidente.^ El ministerio fiscal puede
preguntar.

Fiscal.
—¿Fueron Vds. los facultativos

que practicaron ia autopsia del cadáver áe
doña Luciana Borcino?

Los peritos.— Sí, señor.
riscal.

—
Relaten Vds. lo oue vieron

Basta que uno tome la palabra.
Pide lapalabra el doctor Bastamente, y

el presidente le dice que se aproxime, por
ser el perito sordo.

Riscal.
—

¿Vd. con sus compañeros practi-
có la autopsia del cadáver de doña Luciana
Borcino?

ElSr. Bustamente.
—

Las diligencias qu



„,4« REGALO A LOS LECTORES DE LA CORRESPONDENCIA DE ESPAÑA

hemos practicado se refieren precisamente
í tres puntos principales: elreconocimien-
to y autopsia del cadáver de doña Luciana;
el reconocimiento déla ropa que pertenecía
1 dicha señora, y principalmente las que
llevaba puestas en ei acto ele ser agredida,
y elreconocimiecto de la HiginiaBalaguer.

Empezaré por manifestar al tribunal los
hechos que resultaron de la práctica del
reconocimiento yde la autopsia.

Primer reconocimiento: lo practiqué en
míon de los Sres. Samaniego y Sicilia,en
?asa de la interfecta doña Luciana.

sia en el depósito judicial.Se disecó la piel
carbonizada en todo el pecho, para poder
fijar bien cuál era la parte carbonizada, y
efectivamente viconfirmado todo alo que
me be referido antes; á la vez se pudo apre-
ciar el trayecto que recorrían estas heri-
das. La inferior ó la que se encontraba á la
altura de la cuarta costilla, seguía un tra-
yecto de derecha á izquierda, lijeramento
oblicuo, de abajo arriba, que pasaba por
debajo del músculo pectoral, casi rozando
las costillas. La herida, inferior era de una
naturaleza parecida á la anterior, que era
la más importante, y penetraba precisa-
mente por el borde del cartílago de ia quin-
ta costilla. Estaba en dirección transver-
sal exteriormente con las anteriores ype-
netraba en el pecho.

Elcadáver estaba tendido en el gabinete
inmediato á la alcoba en que se encontró el
cadáver por el juzgado. Se hallaba dicho
3adáver en posición de decúbito supino, ó
sea boca arriba.

En el examen exterior del cadáver, único
íque nos limitamos en aquel acto, presen-
taba extensas quemaduras en todas las re-
giones del plano anterior del cuerpo, hasta
3l punto de que se hallaba completamente
carbonizada lapiel de la cabeza, cara, bra-
zos, peehoy vientre y las piernas aparecían
únicamente tostadas, no habiendo Legado á
carbonizarse.

Las costillas nos pareció conveniente di-
secarlas, á fin de que el tribunal pudiera
apreciar por su estado dónde ocurrieron las
lesiones, y procedimos á serrar el frag-
mento de las costillas que ahí aparecen,
donde se puede apreciar bien claramente
hasta la forma del instrumento con que se
infirieron las heridas.

Formaba bastante contraste el aspecto
negro que presentaba todo el piano anterior
de esa señora, por efecto de la carboniza-ción, con el plano posterior, ó sean ¡as re-
giones que apoyaba en eí suelo. Estas se
presentaban de un color blanco mate mar-
cado, olor normal de un cadáver, sin que
desde Ja línea de carbonización de todas las
regiones... (Alllegar á este punto el perito,
el procesado Várela se vio atacado de un
síncope, por lo cual fué trasladado á otra
sala en brazos de dos ugieres. Pliginia Ba-
laguer se enjuga el llanto con un pañuelo.
Por este incidente se produjo alguna confu-
sión en la sala.)

El Sr. Rojo Arias.— Como está bastante
afectado mi defendido, deseo qne continúe
3l juicio sin que presencie la declaración
le los facultativos, almenos mientras dure
a descripción.
Presidente.— La Sala así lo habia acor-

lado va.

Al practicar la abertura del pecho, se
pudo apreciar perfectamente que los teji-
dos estaban todos frescos y no habían obe-
decido á la acción del calórico. Esto se es-
plica perfectamente: los órganos interio-
res, como los parenquimatosos y glándu-
las, están en cierto modo garantizados de
la acción del fuego. Cuando la piel se car-
boniza en un fuego rápido y violento, cons-
tituye—digámoslo así

—
una pared que impi-

de la comunicación dei calórico. Es decir,
que lapiel se convierte en mal conductor
del calor. Esto hace que casi siempre,
cuando las heridas son penetrantes, de pe-
cho, no obstante las combustiones á que se
haya visto sujeta la pared torácica, con un
fin determinado, nunca desaparezca, aunque
sea una combustión en grande escala. Esto
resulta claro y terminante en ei pericardio
ó sea la membrana que envuelve ei corazón,
en que aparecía marcada la herida en situa-
ción transversal, con una ligera oblicuidad
de abajo arriba y de derecha á izquierda. La
herida del corazón aparecía también, des-
pués de abierta la membrana del pericar-
dio, en un punto ya bastante elevado del
corazón,, cerca de su base y del tabique m-
terventricular; es decir, se encontraba ya
dicha herida en el tercio izquierdo del co-
razón. Esto es, penetraba por comvdeto en
el ventrículo del corazón.

EiSr. Bustamante.
—

Decia que presénta-
la un contraste ei estado de la" normalidad
leí tejido de todo eí plano posterior con el
interior.No existia gradación alguna des-
ie la línea de carbonización hasta oue em-
pezaba lanormalidad dei tejido. No existía
la franja enrojecida que se presenta gene-
ralmente en estos casos cuando las quema-
duras han sido hechas en vida. Estas heridas, tanto la del pericardio co-mo la del corazón, tenían la misma direc-

ción. La del pericardio era de unos dos cen-tímetros, y ja del corazón ñoco menos dedichos dos centímetros. Las heridas seaper-
eibian en la base dei corazón, en la cavidad
torácica. En eilas aparecían grumos de san-gre, así como dentro del pericardio, mas Ja
cavidad del corazón y los grandes vasos noteman absolutamente una gota de liquido
.sanguíneo. J

Tampoco existían flictenas de ningún gé-
nero, que son características de los "tejidos
quemados.. La piel se habia carbonizado, se
habia resquebrajado, por varios puntos es-
taba seca y como apergaminada.

. Estas resquebrajaduras daban lagar á la
formación efe grietas, algunas de las cuales
parecían pertenecer á heridas hechas en vi-
da; pero realmente sólo reunían estas con-
diciones tres de ellas, que empezaban en la
región dorsal, precisamente- en el bordo ex-
terno costal izquierdo sobre los carrilanos
ie'la cuarta, quinra.y sexta costilla.

Enseguida procedimos al estudio detenidode la cabeza. Esta, como dije al principio,se hallaba también carbonizada. La piel, ósea e cuero cabelludo, apergaminado por
electo ue! mego, en su unión con el cráneo,

Las heridas se confirmaron posterior-
mente por la tarde, al practicar la autcp-



CAUSA DE LA CALLE DE FUENCAKRA 4i

y no se observó grieta de ninguna especie,
ni tampoco por la destrucción del referido
cuero cabelludo, puesto á descubierto el
cráneo, se notó ejue la hubiese, en toda su
integridad. Únicamente en elparietal iz-
quierdo existía la carbonización del hueso,
y el fuego no corrió con.bastanie intensidad
á dicho parietal.

derecho más vertical que el plano de/ cana.
del cuerpo; dicho ángulo era ligeramente
obtuso, yde ahí mitercera conclusión: han
sido hechas estas heridas por un mismo ins-
trumento, instrumento punzo-cortante, bas-
tante agudo, de bastante filo, con un punto
muy poco pronunciado; puesto que el ángu-
lo obtuso lo era ligeramente.

Estas son las conclusiones que nosotros
deducimos de loobservado.

El hueso se carbonirtf en toda su parte
media, pero sin cuie hubiera taladro de nin-
gún género, ni lesión alguna, que necesaria-
mente se habia de notar, puesto que cual-
quier instrumento punzante que hubiese
obrado, lo habría partido. Estaba solo car-
bonizado, como lo estaba el pelo. Tan solo
levantada la bóveda del cráneo, se vio cla-
ra ymanifiestamente una grieta de la mem-
brana ó sea las meninges, que son las mem-
branas que envuelven al cerebro. Por esa
grieta salió con bastante rapidez, en el mo-
mento en que encontró desahogo, porque ya
por el cráneo no encontraba otra salida, la
masa encefálica; y salían del cerebro por-
ciones algo endurecidas, efecto, se conoce,
de la combustión que habia experimentado
por la acción del fuego.

Esto se observa frecuentemente en los
cadáveres en que se ejerce la combustión,
porque la dura madre, ía membrana prin-
cipal, la más fibrosa, la más resistente
del cerebro, se reseca por la acción del ca-
lor, desaparecen los líquidos de la masa en-
cefálica por la combustión y ¡aumenta el
volumen de la parte celular desdicha masa
encefálica; y de aquí que las «membranas
que la cubren, se achiquen necesariamente
y empiecen á salir los fragmentos que la
constituyen, en el momento, en que se leí'
vanta la"bóveda del cráneo.

Me ocurre en este momento otra conclu-
sión que puede sacarse, si bien no de la ma-
nera cierta, evidente 'y necesaria de las con-
clusiones ya dichas; "cual es la de que sin
eluda el autor de esas lesiones trató de ocul-
tar ó de borrar los vestigios de las heridas,
cosa fácil de concebir, pero muy difícilde
realizar, no solo porque se necesitan los
elementos indispensables de amblante para
producir una verdadera combustión que des-
truya eí cadáver, sino también por las ra-
zones que he dicho antes, de que carboniza-
dada la piel, se convierte en mal conductor
del calor. Las lesiones examinadas aquí
aparecen casi siempre de la misma manera.

Esto es lo que tengo que decir respecto al
reconocimiento y autopsia del cadáver.

Pasemos al segundo punto: si el Sr. Pre-
sidente rne lo permite, para terminar toda
ía relación y para que puedan venir las pre-
guntas, porque guarda relación con elreco-
nocimiento ele las ropas.

Fiscal.—Me va á permitir elSr. Presiden'
te que haga una pregunta al perito, antes
de que pase al segundo punto de ese reco-
nocimiento. Respecto del estado del cadá-
ver de doña Luciana Borcino, y acerca de
las ropas halladas, tengo que preguntar 4
los peritos, si, dada la dirección, el borde
de las heridas y las condiciones de las mis-
mas, entienden que esas lesiones, y espe-
cialmente las intercostales, que penetran
en el corazón,

—
como ha dicho el perito,

—•
necesaria, é inmediatamente, produjeron la
muerte de lalesionada; ¿se puede determi-
nar en qué forma fueron inferidas las he-
ridas?

Esto se ha observado en este caso, que
viene á confirmar lo que muchos autores
tienen ya manifestado respecto á este par-
ticular. Era una herida como muchas que
existen en lapiel.

Practicada la abertura del vientre para
apreciar el estado de sus órganos, vióse
que estos estaban en situación normai: la
blancura de los tejidos era manifiesta; esta
blancura obedecía al gran derrame de san-i

gre que habia esperimentado la senoraaj
ser» herida, en el r-or----

Es decir, la situación que respectivamen-
te guardaba lapersona que causó las lesio-
nes y la de aquella que las recibió. ¿Ha en-
tendido ei perito mi pregunta?

Perito.
—Voy á contestar al señor fiscal

á esa pregunta, que está muy en su lugar;
pero que para contestarla, asi como en mis
conclusiones digo terminantemente cuál
era su resultado y que necesariamente tie-
ne que ser el que se produce ñor el arma
inciso-punzante, que ha causado la lesión,

BTuvimos buen cuidado de examinar si ei
el estómago estaba completamente vacío:
no existían en él elementos solidos ni líqui-
dos de ninguna especie; el duodeno ó primer
trozo del tubo intestinal, se hallaba íleno
de gases, pero como ya he dicho, no exis-
tían sólidos ni líquidos.

De todos estos hechos yde estos actos.
se deduce necesariamente que ía menciona-
da doña Luciana Borcino murió evidente-
mente, primero de herida penetrante ele pe-
cho ó de lesión del corazón, que era necesa-
ria é inmediatamente mortal: ysegundo, de
otras dos heridas de pecho, que estaban al
nivel de la cuarta y sesta costillas, que
eran las menos graves.

y que esta era mortal de necesidad, etc.; á
la pregunta del señor fiscal, tenemos nece-
sariamente que hacer ya suposición de he-
chos y entrar en hipótesis y eonieturas.

Ignoramos en absoluto, señor fiscal, cuál
jera la posición

—
base principal

—
que tenia

doña Luciana Borcino en el acto de ser he-
rida.

Si el señor fiscal (efecto del conocimien-
to del sumario) tiene idea de la posícíor
que ocupaba dicha señora, nosotros nos
evitaremos el entrar en suposiciones; sinc
tiene ese conocimiento, las iremos hacien-
do á medida que las vayamos. creyendo raáa
verosímiles.

Se me olvidaba un detalle Ia forma de

Los ángulos de las heridas, tanto de la
costilla como ae la que existia en ei peri-
cardio y en el corazón, presentaban la co-
misura izquierda muy vertical, y,-ei -ángulo

las heridas



43 REGALO A LOS LECTORES DE LA COx .SPONDENCIA DE ESPAÑA

¿Sabe el señor fiscal
—

y dispense
—

cuál
era laposición de doña Luciana Borcino en
ese momento, para contestarle categórica-
mente?

las pavesas de los objetos opiemados y ves-
tida y adornada con pulsera y con un vesti-
do dé seda, de calle. Esto revela que dicha
señora, bien acabara de llegar de la calle,
bien acabara de arreglarse el traje para sa-
lir,bien tratara de mudarse las medias, es-
taba en esa posición, inclinada hacía los
pies, sea para calzarse ó sea para ponerse
las medias. Por consiguiente, esa posición
es la más verosímil.

¿ Pudieron hacerse las tres heridas de
frente, estando de pie? No es posible. Por lo
tanto, supuesto que esto tenia necesaria-
mente que obrarse de muy mala manera, de
frente, con la mano izquierda, en cuyo caso
no podía hacerse la herida penetrante de pe-
cho sino con bastante dificultad, y no se
explica que la lesión fuera de frente ó ha-
llándose de pié la lesionada. No es que sea
imposible; no se comprende verosímilmente,
sino por la explicación que ha dado.

¿Pudo estar herida esa señora? ¿Se la pu-
do herir en el momento de estar echarla?
Posible es; pero tampoco se explica satis-
factoriamente que si estaba echada del la-
do derecho, las heridas hubieran seguido la
dirección de derecha á izquierda y aquí eran
de izcjuierda á derecha. ¿Estaba echada so-
bre ei brazo izquierdo? No hay posibilidad,
y esto tampoco satisface.

ElSr. Fiscal comprenderá que siguiendo
en este terreno habíamos de ir suponiendo
otras posiciones.

Fiscal.
—

Eso es precisamente lo que qui-
siera saber el ministerio fiscal;si puede el
perito deducir ó inferir de la condición de
las heridas, de su dirección y de la forma
en que fueron hechas, si se infirieron es-
tando la persona lesionada de pié ó sentada
cuando recibió las heridas.

Perito.
—

Pues esa suposición vamos á ha-
cerla y á empezar por lo más verosímil.
Teniendo en cuenta la herida de doña Lu-
ciana, ¿estaba sentada esta señora? Es bas-
tante verosímil, pero no se puede decir con
seguridad si esta señora estaba sentada, y
no solo sentada, sino que tenia necesaria-
mente que estarlo y ser herida, teniendo
una inclinación del cuerpo hacia abajo, en
el propio momento de ia agresión ,que pu-
do venir hallándose el agresor al lado de-
recho de Ja lesionada; pero un poco á reta-
guardia, un poco á la espalda.

Esplícase el porqué las lesiones superior
del pecho é inferior, tenían, como he 'dicho
antes, una dirección oblicua de derecha á
izquierda y de abajo arriba; tenían el ángu-
locortante allado izquierdo yel obtuso al
derecho. Esa inclinación de abajo arriba,
que seguía el trayecto de la herida, revela
que el arma no pudo cojerse de ninguna ma-
nera en forma de puñal, que si en estos ca-
sos el trayecto que siguen las heridas, sien-
do ele frente, son hechas frente á frente,
van de derecha á izquierda y de.arriba aba-
jo. Aquí sucede precisamente lo contrario,
con otra particularidad que nos ha llamado
la atención á todos los peritos. ¿Por qué ra-
zón elángulo agudo estaba al revés? "¿Pudo
cojerse el arma con la mano izquierda? Co-
jída el arma en forma de cuchillo ó de pu-
ñal y no de punta, puede llevar el corte "del
instrumento allado izquierdo y parecer que
se ha manejado con ]a mano izquierda? És-
te es un dato que puede esplicarse muy
bien, porque si el cuchillo tenia sus dos cor-
tes, por lo menos un tanto pronunciados, el
agresor en ese instante no pudo pensar 'en
la forma en que llevaba cojido el cuchillo,
y en vez de llevarlo de la manera debida, lo
llevase con el corte á la derecha; y asi co-
locado pudo herir al lado derecho con ener-
gía, al movimiento del brazo y dirigir el
cuchillo, como queda dicho, de derecha á
izquierda, de arriba á abajo y cortando á
la derecha, á retaguardia. Este movimiento
ha podido hacer una herida semej an te.

Fiscal.
—¿De modo,«que cree el perito que

es muy verosímil que doña Luciana Borcino
fuese herida estando sentada con la cabeza
inclinada y el cuerpo también inclinado ha-
cia el suelo?

Perito.
—

Esto es lo que creo verosímil.
Fiscal.

—
¿Cree verosímil el perito que pu-

nieran inferirse estas heridas á consecuen-
cia de una disputa que tuviera con una ter-
cera persona, ó sea cara á cara? ¿Considera
el perito que pudiera doña Luciana Borcino
defenderse de semejante agresión? -

.Perito.— Habría que entrar en mayores
hipótesis y suposiciones. No va uno á ave-
riguar cuál era la intención de haber pre-
tendido un acto de ese género.

Fiscal.—Siga ei perito hablando con res-
pecto alreconocimiento de las ropas encon-
tradas en casa de doña Luciana.
n

Presidente.— Que se íe pongan de manL-
íiesto las armas al perito para que diga con
cuál de ollas pudo cometerse ele-rimen.

(Verificado así, el perito señaló la máspequeña.)
Perito.—Con esta (la mayor) es imposible

que puedan haeerse heridas semejantes. Con
esta (la menor) sí, ó con otra semejante, ge
pueden hacer las lesiones á que me refiere.Tienetres centímetros en su mayor latitudla hoja, tiene el canto delgado, tiene muchofiloy reúne las condiciones, por virtud ele
las cuales se puede considerar que con ésta
ú otra semejante se han podido hacer lasheridas.

Dije antes que necesariamente en este
caso, es lo más probado, que tenia que estar
con elcuerpo inclinado, en razón á que ia
agresión se había' hecho con la intención
que se supone, de haber herido de esa ma-
nera. De asesinarla necesariamente habría
cojido el instrumento para herir. La posi-
ción inclinada que tenia, no le permitía si-
no manejar el instrumento en forma de cu-
chillo. Presidente.— ¿Pudo romperse la costillacon ese cuchillo?Esto es lo que yo creo respecto á la posi-
ción más verosímil que pudo ocupar, y á
esto podemos agregar un dato que consta en
ri sumario, y es que la. señora se encontra-
ba descalza cuando se halló el cadáver bajo

Fiscal.—¿Pudo saltar el cartílago sinromperse la punta?
Perito.—Cuando e] cartílago está fresco,

cuando está vivo,le taladra cualquier fot*
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¿rumento; no ofrece tanta resistencia como
!a costilla. Un niño con un cuchillo de este
género podría atravesarle sin gran fuerza.

Presidente.
—

¿Todos losmédicos están con
formes con lo declarado por el perito en
este punto?

Peritos.
—Si, completamente conformes.

Presidente.
—

Puede pasar el declarante
al segundo punto, relativo á las ropas exa-
minadas.

dablemente correspondía al de la parte in-
ferior del pecho de doña Luciana Borcino,
tenia unos 18 milímetros.

También existía otra pequeña herida en
la parte superior y media de la región del
pecho, que apenas media unos ocho milíme-
tros de estension.

Todas estas cortaduras siguen una direc-
ción transversal y ligeramente oblicua ha-
cia arriba, advirtiéndose que el borde blan-
do izquierdo aparecía de distinto modo que
ei ángulo derecho que era algo obtuso.

De todo esto resultaba que habia cinco
heridas en la ropa; es decir, que debieron
resultar cinco heridas, y sin embargo no se
observaron más que tres en el cuerpo. Y la
razón es obvia: las dos cortaduras mas pe-
queñas, ó sea la de siete milímetros y la
cortadura que presentaba en iaparte supe-
rior y media del pecho ó de lapechera," de
unos ocho milímetros; y estas escasas di-
mensiones revelan que el instrumento con
que se causaron debió herir superficialmen-
te iapiel, y como quiera que esta estaba
completamente carbonizada, desaparecie-
ron en el cadáver los vestigios de esas dos
heridas.

Fiscal.— ¿Qué tiene Vd. que decir respec-
to de ese punto?

Perito.—Eran bastantes las ropas, entre
ellas un almohadón yuna sábana. No haré
el relato de todas ellas, y me limitaré"ex-
clusivamente á hablar del reconocimiento
de aquellas prendas que pueden tener un
resultado práctico, para lamarcha de este
proceso.

Entre los restos, que eran muchos, habia
parte de una camisa que vestía doña Lu-
ciana Borcino en el acto de ser agredida, y
parte de un vestido negro de seda, con bas-
tantes adornos.

Era tai el destrozo que existia en estos
restos, sobre todo en la camisa y en el ves-
tido, por la acción del fuego, y estaban tan
empapados de sangre, que fué necesario
irlos desplegando con mucho cuidado y co-
locarlos en un maniquí, única manera de
apreciar laparte de la camisa á que corres-
pondía cada trozo. Haré, pues, la relación
del examen de la camisa. Se habia conser-
vado el lado izquierdo de la pechera, inclu-
sa una franja bordada que correspondía a
la abertura de la cornisa, porque era cami-
sa abierta.

Corrobora esta afirmación que he hecho,
elcuerpo del vestido, porque como en este
cuerpo del vestido no habia dobleces, no
aparecen más que cinco heridas ,porque no
podian resultar dobles cortaduras. Y estas
heridas del vestido eran de idéntica natu-
raleza y dimensiones que las de la camisa.
Y también se correspondían perfectamente
las tres principales de la camisa, con las
observadas en el pecho del cadáver.Existia también un pequeño pedazo ó res-

to correspondiente á la espalda; la camisa
no tenia mangas, solo tenia un poco de fal-
dón que se había salvado de las llamas.

Pero la casualidad hizo que en elresto de
camisa salvado del fuego apareciera en ia
franja bordada, en su centro, en el punto
correspondiente á donde aparecían ias le-
siones ó heridas del cadáver de doña Lucia-
na, seis cuchilladas pareadas entre sí. Dos
superiores y tíos inferiores, porque las dos
inferiores fueron inferidas donde la tela
estaba doblada, por lo cual resultaron cua-
tro ojales, nc síende en realidad producidos
más que por dos golpes del instrumento.

Se comprobaba este hecho, porque plega-
da la tela se correspondían perfectamente
esas aberturas, tanto el par superior como
el inferior ó central. Por consiguiente, en
vez de ser seis heridas no resultaban más
que cuatro: en vez de seis cortaduras, eran
sólo cuatro las que resultaban, y corres-
pondían perfectamente al punto en que caia

Entre las otras prendas que habia con es-
ta que acabo de citar, estaban algunos res-
tos de enaguas, restos de chambras, restos
de dos camisas de hombre, por lo menos;
yo creo tener idea de haber visto tres ea-*
misas, y en las tres aparecían las inicia-
les J. y V. Por cierto que recuerdo que en
una de ellas, á pesar de estar negra y "Car-
bonizada, se leían perfectamente las ini-
ciales.

No me. detendré á relatar el examen de
otros objetos que habia, porque entiendo
que para lo que aquí ventilarnos ,no ha de
ofrecer ningún resultado práctico.

Si á la presidencia le parece, pasaré ai
tercer punto.

Fiscal.
—

Antes de pasar al tercer punto,
tengo que preguntar a!perito si observaron
ustedes en los restos que guardaron de las
camisas de doña Luciana, alguna particu-
laridad.

_ Perito.—No observamos más particulari-
dad, que las grandes manchas de sangre
que tenia, y estaba empapada completa-
mente en esa sangre; ai contrario de lo oue
sucedía con las otras prendas, sobre todo,
con las camisas de hombre, que aunque es-
taban manchadas de sangre, no se hallaban
empapadas, sino que las manchas provenían
indudablemente de roce ó fregado con ias
camisas, ya en el suelo, ya en otro sitio
cualquiera, para limpiarle. Las enaguas y
el peinador o chambra estaban tambiénmanchadas de sangre, pero no empapadas
en ella como el vasu-'^.v la camk^-

la íranja
dimensiones de esos ojales era de 20

milímetros el par superior-, 22 milímetros
el medio que correspondía perfectamente á
ia herida penetrante del pecho. Los dos in-
feriores no se hallaban en el mismo nivel
ni tenían las mismas dimensiones. Sin em-
bargo , se hallaban equidistantes uno de
nro unos cuatro centímetros yuno de ellos,
fi más pequeño, se hallaba fuera ya del
jorde externo costal, más hacia el centro
¡el esternón, yno media más que unos siete
lilímetros- mientras oue el-otro, aue ia/-"-
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Fiscal.
—

Puede pasar el perito al tercer
punto.

dir algo á lopor mí expuesto; si algo se me
ha olvidado, ellos lo subsanarán.

Fiscal.— ¿Cree el perito que esas punturas
en los dedos de la mano derecha ele la pro-
cesada, pudo producírselas ella con elcu-
chillo con que hirió ádoña Luciana Borcino?

Perito.—No es verosímil ,porque hubiera
penetrado más.

Presidente.— ¿Quiere el perito examinar
el cuchillo?

Perito.
—

Reconocimos el Sr. Samaniego y
yo á HiginiaBalaguer en la Cárcel ele Mu-
jeres con objeto dé ver si en el cuerpo ele
esta procesada se observaba alguna lesión
que pudiera relacionarse con el crimen. Y
en efecto; hubo que ponerla completamente
desnuda para apreciar hasta las lesiones
mas insignificantes; y observamos desde
luego que en el codo derecho tenia una equi-
mosis ó cardenal, resultado sin eluda, ele una
contusión, de unos dos centímetros de diá-
metro, y que estaba azulado en su centro y
solo se noLaba en su periferia un ligero co-
lor azafranado, que era corno un principio
de resolución de esta pequeña lesión.

También tenia Higinia en la articulación
de la cadera otro cardenal, que. aunque más
pequeño, era de naturaleza idéntica al ante-
rior, y tenia las mismas dimensiones.

Perito.— Mejor seria.
Después de haber examinado el cuchillo.
Esas eroxiones venían á tener las dimen-

siones de unos cuatro ó cinco milímetros, y
si sa las hubiera hecho con el cuchillo tenia
éste que haber penetrado bastante más.

Fiscal.— ¿Le parece al perito verosímil
que se hicieran por arañazos de tercera per-
sona?

Perito.— Tampoco, porque los arañazos
hubieran raseado: la única eroxion que pu-
diera ser el resultado de un arañazo, es la
que tenia debajo del ala de la nariz; las de-
más eroxiones creo que no pudieron produ-
cirse ni con ¡el cuchillo nipor arañazos.

Fiscal.— ¿as equimosis que notaron en la
procesada, ¿so las pudo causar el golpe de
una bota que se laarrojara á la cara?

También observamos tres pequeñas ero-
siones producidas una sobre la articula-
ción metacarpo falangiana del primer dedo;
otra igual en el dorso ele laprimera falange
del dedo medio y laotra, en el cuarto espa-
cio dorsal de la misma mano. Erosiones in-
significantes que podían haber- sido produ-
cidas por puntazos que ,-e ocasionó la Higi-
nia, y que eí dia en quo las examinamos pa-
recían haberse producido dias atrás.

Perito.
—

Eso no puede ser.
Fiscal.

—Pregunto si pudo inferírsela cen
el golpe de la bota esas heridas.

Fiscal.
—

¿En qué dia practicaron el reco-
cimiento?

Perito.
—

Verdaderamente cuando se pe-
gue un fuerte taconazo, eí golpe ha de pro-
ducir una equimosis, una contusión; aquí no
ha habido contusión, sino únicamente roza-
dura de la epidermis, si hubiera sido con el
tacón ele una bota, hubiera habido equi-
mosis; pero á poco que hubiese durado no
podía haber desaparecido en tres ó cuatro
dias, y cuando nosotros observamos á la
procesada, eran tan superficiales, que ape-
nas estaban visibles. Ella nos dijo que se
habia arañado, sin duda, al rascarse un
grano que tenia, y es la única esplicaeion,
porque corno no existían restos de nada, se
podían esplicar por un arañazo.

Presidente.
—

Cuando fué doña Luciana
herida en el corazón, ¿debió tener una emor-
rária fuerte al exterior?

Perito.
—

Eí reconocimiento no recuerdo
cuando se hizo: se debía haber- hecho el
día 1.°, pero se hizo el tercero ó cuarto.

No puedo por menos de manifestar al tri-
bunal la esplicacibn que en aquel sitio nos
dio Higinia Balaguer de cómo se habia
causado esas lesiones. Primer punto 6 sea
la lesión del codo. «¿Cómo se ha hecho usted
esto?» sin vacilar dijo:«¡Ah! ¿tengo ahí un
cardenal? Es que me pegué el otro dia un
golpe contra la ventana. Es posible.» «Y
este otro cardenal cómo se le ha hecho usted
ó quién se loha causado?* Dijo que no sabia
que lo tuviera y que se lo habría hecho sin
eluda contra el fogón. Vaciló mucho antes
de dar esta contestación. «Estas tres pun-
turas ¿cómo se las ha hecho Vd.?» «Pues
esto, mire Vd., á mí me sucede con mucha
frecuencia cuando friego mucho se me
abren grietas, y como estos dias he fregado
bastante, se me han abierto esas grietas.»

Este hecho ya no era tan verosímil como
los anteriores y se rechazó la s-splícacion
por los peritos,

Habia otra lesión, ejue no he dicho antes,
y que digo ahora, y era una erosión eornple-,
tamente lineal en dirección vertical ijiiete-
nia debajo del ala de la nariz, cerca del
surco nasolabiai, en dirección de arriba
abajo y corno de dos centímetros; solo exis-
tia una lijerísima destrucción de la epider-

Perito.
—

Grandísima debió ser la hemor-
ragia, porque aun cuando quedaba algo de
sangre, que estaba derramada en ias cavi-dades, como he dicho ante?. , eso no obsta
para qua saliera muchísima sangre alexte-
rior.Hemorragia la hubo en grande escala,
pues, como manifesté en un principio, el
blanco mate de -todos ios tejidos revelaba
la anemia que habia sobrevenido.

Presidente.— ¿Están conformes, jos demás
peritos .con lo que su compañero ha mani-
festado?

Peritos.— Sí, señor.
Presidente.

—¿La acción popular tiene cue
hacer alguna pregunta?

Acción' popular (Sr. Ballesteros).— ¿Ob-
servaron los peritos heridas en los cartíla-
gos de la laringe?

rais que dejaba en descubierto la dermis.
«¿Y esta lesión

—preguntamos
—

corno se la
ha hecho Vd?» «;Ah! Mire Vd., pues esto,
sin eluda, yo tenia ahí un grano, yal ras-
carme se me ha producido eso.» Esta expli-
cación tampoco es verosímil.

Perito (Samamego).— Si la acción popular
no tiene inconveniente en ello, yo tendré el
honor de contestar á esta pregunta.

Acción popular (Sr. Ballesteros).'— Puedehacerlo el perito.
Esto es cuanto tenia que decir respecto

de Higinia.
No se si mis eompañerostendránque alia- Perito (Samaniego).-No hemos observa-


